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LA REVOLTOSA y sus primeras excursiones por las provincias 
== ==-==== - === ==a===== ========~= 
espafíola-s. 
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;;J; IID ® R IE liD U A 1Fl liD (~ (O) ~ 1r IT ~ ~ 
EXTRAORDINARIA FuNCION ( 1 1 DE ABO ·o, 4·a SÉRI~) 

PARA HOY LUNES 20 DE DICIEMBRE DE 1897 
EN HONOR DEL LAUHE \DO CO:\IPOSITOR 

D_ RUFERTO CHAFI 

P1-imem !leccion á las síete y media 

1!1 represcnlaciou del sainete lírico, dividido e;¡ 
tres cuadros, orif.(inal de los ,'res. Lo¡wz y Sih a y 
Fernando , a'", m ú ica del .\la e tro Cha pl 

ll/4'11/l 

SECCION DOBLE.=A 

ST N 

Segunda seccion á las ocho y media 

:l:' Rcpresl'ntacion de la gracio. i ima zarzuela 
cómka, original 1lcl Sr. Esln•mcra, música dPI 
maestro Chapi titulada: 

las nueve y medi 
del sailwlc lírico en un acto, divi11ido t•n 
TRI•:~ ClliHlt os, y •u vet•so, m·iginal de 
D. ,)ost'• Lopc1. Silva, l>. Cürlos FPI'IIUII!lcz 
Saw, músi<'a del eminente mlro. Vha · 

che del 2o de 
pi. estrenada con~~- ilo colo al, en el Tt•tltro A polo tll' :\ltuh·iu In no­

i o-.icmln·c de 1~!)7 titulado: 

Puesta •n csc<'IHl, concertada y 1lirigula por l>. EUUAHDO OH.TIZ. 
.. • • ... ::S: :E» .JIL:.:::.. ...... c. 'i...-..¡.....-

lari-Pepa. Sr.l. z.\1\ \(iOCI. ' 1:1 ~r. Candela . . .,r. Ht•coher. 
-:olctl,u!. • . rta. t:arr.ia '1') • Feli¡H' . . ,, O ti a e. 
t.oi"OIIla • , 1 :ar ·ia (E) •! Cundido. • : \ D \L. 
En ·arn . . » Corro. Tihcrio . . » Reforzo 
l:na \Ccina. . 11 Simon. '" \1 •ncdf)ro . ,, lia en. 
Chula primera » Tri ni. l n 1 cl'ino . . . , Torrecilla. 
Chula •rrunda » \luiioz. tn niiio. . . . • . . l''pito. 
Ghupitos . . n, faclilo Oiaz. COI\0 GEN Lit \L. 

1•.1 deoorado para e la obra sido pi11 do po¡· lo. reputado cscewígrafos Sres. J rEHHERA 
Y PEHEZ. La acciou en Mndrid.-Epoea aclual. 

2.u Segunda represenlacion 1l1' la zm·zuela en un acto, ol'i inal dt• lo S1·e . Aruiche y Can­
tó, mú ica ucl maestro Chap1, titulada: 

. AS C A A 
. Palcos y 1'1~~ as sin ntrarla , l pla .-nulara 
! on rnlrada, O t.O pla.-Uelanll•ra d fcrtuli con 
111.. 11'3:; id netantera de l'arai o L\011 id .. 0'.{0 id. 
-!mtr da J • 1' leo, 11':10 iJ. 
Entra da C;ouo.ral, 20 cts. 

P recios par la Secoion doble 

!'ale l'Jatea in cntr, da , " pl .-llutaca 
con cnlr.ula. 1 pl,t.-11 lant r, d • f •lulin e n 
ir\., u·1.i id.-nel.ml ra rl' l'arai o e n id .• O ¡,o id. 
Lnlr, 1· de l'ako, 11' O id. 
Entra da 'ouora l , 3 ::> Ct:5 ,. 
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. !l[¡~~~.:ra 21. (7,30 n.)-(Por telégrafo).-Nues­
h o r;: l1~ o ?Ot'.'Osp~mnl no, _tGleg¡·:üh C:J vcinti­
cunt.o J,Oim~. ~n r··Lr;-¡,o, lo s¡~·uiente: 

L:t compama de Ed.uarrlo Q,·t.iz. estre·ló anoche 
le~ al !:: t~·o Prin~ipal con g-t'andLimo {;::ito el s:ti­
.101¡te l_u~co <lo I.Jpez Sil\•af Fcrain·.lc~ l:::lhaw y 

.1ap1, J.a ,·c.voltosa. 
·Desde lai! primeras c.•menas empezaron las ova­
~~n:!s ?ntu_sia.stas á la obra. Lo3 splauso9 inte-
11 n;n!:tnn a ?a~lu momento la representación. 

I ... IJ" o Y. lllU&Ica h:m obtenido igual 6.x:ito 
Lm; m·.tstas que interpretaron h obr:t sr3' e¡:ne 

1:aroa mucho y lo Jiiciet·o•l muy b1c11 d.· t' :, • 
d ~ J J • : • ' IS tno-llle:l-

1 

oL,e U· ta Zn·u.~oe,, ~ad:tl, SoucJSe y R"caber 
~a o_rqu.;, ta admirablemente. ~ • 

11 El tldlL'c?tOl' do la oomp1ñfa, Edu:u:do Ortiz fué 
, atlla o a osccJ~a al_final muchas vece3• ' 

-- - 4 -

_//hah/A-

y_ /-2J~;t.~4n~k -/rlJ 
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Teatro Principal 
e La Revoltosa• 

Sepa. quien para. el público trabaJa. 
que tal vez á. la plebe culpa. en vano! 
pues si en dá-ndole pa.ja1 come paja, 
eiem¡>re que le d~n grano, oome grnno. 

(Iria.rte.) 

Podrl. decirse que el terreno eotaba prepara• 
do por anticipos de la. opinión madrileb; pero 
es muy cierto tambi~n, que el ruidoso éxito de 
anoche corresponde á. la inmejorable simiente 
qu han prodigado en La Revoltosa, López Sil 
va, FernAndez Shaw y Chapi. 

La Revoltosa es una mujer modelada oon ba· 
rro de la realidad, pero hermosa, apaaionada, 
impá.tica y genial, y que habla en verso con 
na espontaneidad que asombra. 
El mérito mayor del libro que oímos anoche, 

estriba en que la forma y el fondo son la verdad 
isma, vestidas con las galas de la literatura. 
Los procedimientos musicales que esta. vez 

a empleado Chapi, merecen ser reae!!.ados, 
a1lnque sea de pasada. Comienza La Revoltosa 
con uu preludio, en donde se enlaz&n con estilo 
wagneriano temas tan opnestos,como una frase 
de amor apasionada y conmovedora,con una se· 
guidilla madrilefla, dechado de graci&. y c&.rf.o· 
ter loc&l. 

Sorprende por lo ingenioso, el pizzicatto que 
qoiere imit&.r la. afiaación de un&. guitarra, pa· ' 

1age con qne termina. el primer numero de 1• 
partitura, 

Es delloio11o y Aeml-urio de gl'acia e cw&rf•• 
ttlno cómico quA sigue, oon nna. frase di\ los 
vfoloncellns, que p1lr au intención '! fra'll'fnexa., 
parece un giro recogido del arroyo y lansado 
con gran valentía sobre el penU.grama. 

La guaracha siguiente es delicadísima, y en• 
olerra euavisim~s modulacionM. 

{¡legando al duo de amor, el alma &e eleva 
muy alto, y en la frase culminante surgen gra· 
tieimos recuerdos que impreaion&n honda• 
mnnte. 

Termina el spa1·tltto de Obap{ oon un número, 
el mé.11 'mr.lio y extenso de todos, intimamenta 
ligado oon la situación escénica, circunstancia 
que ae!!.ala su mayor mérito. 

1 Tooante l '• ,_¡.,.,¡:: 0q•• obtovo anoohe Lal 
revoltosa, si 81'1 tiene en Otlb ' tu. que el menor 
desliz 6 imprevisión hubieran deshecho aquel 
complicad o tegido de parlamentos, diMogos, 
frases auftltas y ñocadillos y el estreno resultó 
oon mAs éx't() clel previ11•o. f'afina. es convenir, 
que todo aquello soponia una. lr.bor m6nstrua 
y di~na de encomio. 

Llegado el momento de dar las pUcemes, los 
primeros nuestros serin para el Sr. Ortiz, que 
con verdadero entusiasmo y sin regateos de su 

1 

trabajo personal, ha hecho un e~fuerso que le 
honra. ¡fJomo que se jugaba su reputación pro• 
feeiona.ll 

Julia Zaragooi, estuvo felis y afortunada en 
el duo de amor (que fué repetido) 1 comprendió 

~In a 



_ :r.... n1"rn 
De el!oa, mencionaremos primero t\ Recober, 

que inspirado y concienzudo dió gran colorido 
1\ su papel; N adal que caracteriz'6 perfecta.• 
mente el suyo, y t\ Boncasse,que hizo un verda. 
dero tour de force para. estar t\ la. altura de llll 
difícil cometido, y agradó. 

El resto de los artistas, y sobre todo los coros ' 
respondieron admira.blemente t\ los afanes qt!.e 
en provecho de ellos ha demostrado el se!ior 
Ortiz. 

La or~uesta, tiene derecho i la mitad del 
éxito, y escuchó los primeros aplausos, despn6s 

l 
del preludio. El público lo hizo repetir, Y 
apla.dió en las escenas mis culminantes delli· 
bro, interrumpiendo oon frecuencia f. los a.rtis· 
tas, con sus risas. 

El decorado, digno de la. obra; y beta, di¡na 
de la espectación que ha.bia. congregado en el 
teatro, arrib~~o 1\ las honradas maS'\S1 y abajo, i 
lo mas distinguido de nuestra buena sociedad. 

··-·· 
i i! ¡i 

' -iítr~uil11 lllhl d aneehe en el P lnelpal, trala 
rtntlta i IUbg queno]llerdua tGeión l t itr• 

• y a 1tgltlr e.n IDtt161la ~ttanha del art dramitlco ell 
1 IUJ dlVtrlll mnlf 1&CIOJIH, 
1 Fitli mlt propó1l\01 de no ju¡u 111 ])? d.aecloncs 1 

¡ •eatrat•• mit ~· p 1 tmprnlóll pr p a, tuprlml tode 
l l•lel• antlciP*d,. · 
1 Cali a DCII halmp e~to q11e el naer.ü• de 101 man· ' 
i~rtl tut•alo, ha dt nnlra 1 «tollf•ccloudO» dt 
M§dtitt dHdt&llltl JRtbia Ita p.al*ay 1 Cleb.mlaa l' 
11 ha1 ai hf 6 Dó, 1\boreadol en prov1ncia. 

Ya qua no1 quill, p 11, el pltcer delal prl l-
1 

~lu, etlle~1allratl, a\ •e~••, la libertad. de rUerlo 
tara juzgartit, 1t1 M.iet•rua af ae 1 caJ)Ual, lllllf 

1 .atpo de 1er tealde •• eatDtl, ptré nelpfallblt, ot me 
~~ ti malUtlld dt 01111 M ha htche patente. 

"' '"'" - qiU. ~---- -......,.. -
10 blunbo,·glle h n teaHtuu prodrltlaartld 1 c .. da, 
no davdo i •u auterea nt fa1u nl g!orla. 

P re «LII f V.ltOJU U de t 1 qut 18 111 darln .. 
en lquter par e. 

Eatoy complt\a••ntt de acu J'do cen la t plt!ló , 
JO p~ar bren, mentl acert da, qu eQ la cúlllllla hor • 
ha da" el ptr:óJico en que nt•a ttr.eat aacdbo. 

P•r v:ayan alg1n1 1 ampll ei 1111 dt mt e 1 eh • 
lmp uri por daeit qua ute &.11 eta llrU. lila 

ar,urneDhll te q'Qe ya e1 m eh dteir. 
M .. ul Pepa (Sra. Zara¡ocJ) ~r o;ln cel11 i Ftllpe 

(!r. So• o ·t•) •• haca uqno\a, y trae ell j ae¡o a dH 
eaudoa y á dos , r t. 

La aujar de uo de ltt prhaertl ftrma au JIPI­
ele dt etii]UrtelóallacleDdo ~· cierto machacbe (&a­
fatllto Dia,) d6 i cada utt de ellcl fal.la tite ID r.o~­
bre de Mu•·••P•· 

Dueubltr~a la tram ; buduoa bt cr6~ulol •••• • 
ttl y qlltdandAt aalvo el baeu UYbu dtla tD apa­
rltDeia COUlptome\14 , u CQI ctn ~ qae rtalmtD\t • 
el tbjet• de •• carlBo. 

La ob ·a, J uta ti ya oplalón ex~lralvamtllte ala, 
laülera &iD1d• aúllOJo"da4 Y Stllcluda aa -
ta, 11101 coqutlll•o de lbrl·Ptpalatblera htdlt orttr 
i fallpt, q .. jogaba CID 61, lo mlame que CCil &odtl. 
Y 1• CJti wrdraade •l duo, bd lllmo por Cltr\1, 
dtl terc•r euadra. Pero u J.Upa, eJ uer oJ.•¡o v•c•; 
la •pruebu dt !a Cita COIIlé'1etft, J actbl por áDarle 
en ella. ( tetala~ua, •• cte.) 

Term\JIIJldt e In •• &Gabt a aalleat•, 
•• hlbtera lade •lllleec\611. a tlltm•Jtrll CAt, 
''ratl'll t1 aav de a' t~•• !l- prp!! 1 , 
autqfie ll ap»tqcl&, 'Pt61 lltat fa w telalaa, 
y •• bal&l ti' liUIAr ; ldelilií 
CeriO. 

V•r!ad •ta~ q ..,, • l.tra, 
c¡lla.,, Jli '" 



Pero o tiubttra l&eriflc-Ho ele nom i la eho1u 
B11 u prOdiCCtl6 de 'lel l•llo~u D. 1ol4 líep 

Silva y D. Cirltt Feruandtl S w, C~tl uombrtl cUe 
ta h nor i la re¡eo~raelóa del g6Dero chico, ne hay 
ma•arra~llol efe tlpo1 cone •ci,¡n•l.,, 1ao punnu 
uraneadat al Dú~l•o de lu dattl p.-pilar•• 

L• primera ••cena 11 au eu dro'dí 011 umbrtl ca­
lerlllleno de vi1a y <le rMiiliad. Lu otra~aa ncadaa 
ct n arre¡l• t J• marcha y dtlarrtllo 4e1 argumeu,o. 

Jeapacto a la parte ilrlca, 11 h~tlr do crMI)e de dE\ 
Crontata, » h' hablado !f'r eemo yo u bubitra pedl. 
d bcerlo. Ct·eo, mbu¡o, Q!le Clla~f. eu u a­
de CI)D loa prlaum1 dllli&reto, at battn\ldo arr tra­
do al ¡inero grande y le ha eatrlto un• úsic mil 
1 1p.ratta tu el cartcter d• Ntl1tkt 6 ife lhdamél, J 
da Sal. k\ 6 de .ltda, que ell lt' (le feUpt J Mtrf· J 
P•PI· 

•*• 
La Sta. Z ua¡oel, h' OIDlPl'tllclld tn tata tbra n 

papel l 111 m1l maravillo. La graniljerla llt tuvo la 
l&tiafaelón de dtr aplnaDI l n:•seracl•Jel, y torta la 
atueurrencl~ qu .. apiiiaba .. el te~rt, le ru trib •· 
te ti jui11Ci , liiDdt DOIOUOI UllOI delq que COil .,. 
pttos•lea tributaron. . 

.Bec.abu, utuv• no 1 lt eu cu cttr,lit detallaR· 
dt el papel dt Ctndtl 1 e n au aclerle tlp~eh.Udmo, 
lo q•t le vaUó lneqlfvocat aaqlftf'•etoua de 
IJra~o. 

iladaJ, •• al attml)a&dt tip , dl6 uua nueva prut­
bl dtau dactUidad p u to:toa1o1 earaoteru qlle iD­
terpnta, al ndo au fr6gon tll earae,erlzar, pul Clll 
ruanea parece ti mllat. 

Soaeatt~, ~11Jo pcptl e .. a trludt 44• diQeuUadu, 
1allóte d Jo u::ctntr•ce p ra mtt mor.rou rn tD 10 

J 

ro&J, y ti triunfo faé etmplete. 
F'•rn•ndlna G.srr.la, (l!n~b!·~ · d)J PH•r e rro (en 

1lnP~I1\. '· ·-. - b .. G 1 ( a"' 1 ) ... 1 --~· . .. ;, ••••u•rJt . ""'· n ' n Jrgo a "" • 

1 

forzo (tn Ttberlo) Gat~o (en Ate~•d r~) y oi n\iío.Ra­
fa 11 Dil~. CJ•• toqa l •an por m m• &111, ( n 
Chu!}i'o') mareoea :ctmpmtr loJ apl uao1 a to~•• 
pro g.ldtl. 

1 IJ eu2 te l Sr. O ·Uz, A qule11 • pardoao co o 
; htbl1fS!mo Dlr.ect r, haya lieJ O d~ C91' gir !01 d t -
llu J. otru eb u Ptr m1lr¡diced¡J, Rt eago par 61 
•nla pre:e te, mAl que tt ••a de ueoid. 1 tlo~lll • 
.Q. tr b j •da utb•; paro ha &rtb~j~u o 1 l, ute y 
CGD 1 11g•1 bl 11 r.l UIJ íltrl. 

L orqttl,alalathtblt. 
1; =~eeoracitn•• •u adecuadq t 11 tbrf. 

1 
Coalot dlu, 11 11, dt 111,1, qge a IPNDillll J 

d.a renl!01 ,» !elizeJ fatetat para 11 Ptlatlpal • 
• 11. 

llnvtetcrod «11 DlarlodeWtltg » crae u ..... 
o, pero drb• teneuue!o al e1erlblr ltl aae1t01 te 

ltS dt «U! ti m luaru, dice Que el aaetra tltcidt ea le 
da 1 ub a, e:1 e: r;, n • I.Jb d lu ¡o.hbrt q11ul1e 
P ner no el metro, alatla rima. Paro hit¡o aiil1e: 

«La revoHeru u unaain~te qae aa eaeuek cta 
•d~llct y CGyoa •golpea•de ¡rae! Dl,rebaaeadt DI ar· 
»~lleialet, arraDCIJl la riJa ftec tllt mea te.» 

Y lll~l <~delante dice que tira la m nalca ru hublt'i 
lb len do el éxito qwe hnlou1ud, J qu. acue ht.bl .. 
ra lde al t 11. 

Pau pararala.e:e, di¡ JO; ''' haoiUalta Ia mt. tic•? 
Y 11 eomotalnete ae eccllcba coa delicia 6COaae pldl& Ir al t aof ' 
Va111••: elaprecia.blt rnllltro eJcrlbi6 uo Taifa J Morito. 

J011 Odt:lol Bft&u. 



-
- TEATRO PRINCIPAL ( 

La última scccion suprimida para dar lugar 
A los ensayos, sueltos y más sueltos en los pe­
riódicos; tiras de colores en las esquinas; de­
corllciones encargadas á Madnd; todo eso con 
de en pos La t•evoltosa. Jüzgnese la ex:pecta­
c\on dol público y lo numeroso de la concu­
rrencia que d4bl\ brillante ~Epccto A la aaJa. 1 

El nombre respectivo de lo! pad1·es de la 1 
chica era un:t garantfa de buen éxito: Lopcz 
Siha y Fernandez Shaw ganaron cartel e n 
La! Brcwia!. El mae.'itro Chapi lo ti ne con­
quistado desde hace mucho tiempo. 

Y di;)bo todo eso, á guisa de preá¡:nbulo, allá 
vá nuestra opinion, valga lo que valiere, sobre 
la letra de La 7'evoltosa. 

Toda la obra está escrita en verso. El metro 
elegido por los autores ha sido el romance, el 
más sencillo, el que mejor admite los juego! 
de fra•es y quizás el que se adapta mejor á esa 
clase de composiciont·s. Pt:ro eso M; es un ro., 
manee de mano mcust1·a, y resplandece en 
todo él la il1 ficil facilidad de los re tóricos. Al 
oírlo, parece hecho así á la ligera, A vuela 
pluma, con soltura y espontaneidad . sorpren­
dentes. El especialista que en el género tene­
mos en MAlnga. es Mu:!loz Cerisolu. 

El aeunto en si, no tiene nada de particular. 
Mari-Pepa, La 1·evoltosa, quiere atraer por los 
celos á Pelipe y Pelipe quiere atraer á. .M·ui­
Pepa por jflch(l)·es, .Mari -.Pepa, coquetea con 
todos los machos de la vecindad, á los que tr11.0 
á mal traer, caus:;ndo la desesperaci on do las 
otras he m brns de la e-asa. La ?'e¡:olfo a con­
q_uistu taro bien con sus za:amería!! !ll sd,or 
Oanclelfls, el Argos incorruptible; pero las mu­
jeres, tienden un lazo á sus desviados &man· 
tes, estos sorprendidos, se armn In gran mari­
morena y de todo ello resulta que Mari -P epa y 
l!'elipe acaban por entenderse. 

Tal os, A grtmdcs rasgos, el asunto do La 
revoltosa. En nuestra modestisimn opfnion , po­
oo asunto para t1·e• cuad1'os, y bnena prueba 
de ello estA, en los relletJoa que hA n~ccaitadÓ, l 
rellenos que por t!Btllr hechos hábilmente, ad­
mite el público con faoilidad. 

Las prime1'11s escenas, parecen da cualquier 
sainete de Ricardo do la Vega. Acaso se las 
pudiera encontrar algtiDas semejanzas con el 

t prltolpJo de La verbena de l() Paloma, 
Aquella conspiracion femenina contra 1 

desde'ftosos amantes y aqualfos di g s el 
segundo cuadro, recuerdan mucho Las muje­
res de Javier de Burgos. 

El r.stilo todo de La t•evoltosa es idéntico al 
de Las bmvias; se coaocen qne ambas obrns 
son hijas do Jos mismos pudres. Y eso et en 
nuestro scutil', el principnl defecto del sainete 
estrenado Anoche. Alli no hay mAs que chultJ· 
rias por todos ,Jad,)s; idénticos vo abloa que en 
todl\s elflS ohrns en qu•· e! punbJo do Madr!d 
JUega principnl p!ípcl. ÜJr una escena de Lrt 1·e· 
volto8a y oír cunlquit.:r capitulo del libro Los 
bat·rios bajos de Lo pez Siln•, eo cntersm nte 
ig l. A 1!\•l'nandez Shaw el poc.:ta distinguido 

1 y romántico no so lo 'l'é pJr ninguna p11rte; es· 
l to debe 1er ain duda, poa·qne hllbrA tenido el 

tnlento de idcntiftoarse ta&tG con so colaboril­
rcce. 



Todo eso aparte, Ln. 1'81Jolfr¡sa, es un sainete 
que se escucha con dt>licia y euy9s golpes de 
gracias, ni rc0useados ni artificiahs, arrancan 

la risa frt:cuentemente. 
Eso sí, alli todo lo que hay es porque á sus 

t 
autores les ha costado el frabajo de ponerlo; 
nada de brocha gorda, ni de recursos de mala 
ley, no señor. Y este es el mérito mayor que 
encontramos en la obra. 

Y entramos en la segunda parte de nuestro 
trabaio, la música, dejando para. la tercera y 
última hablar de la interpretacion. 

Y aquí advertimos q11e van ya muchas cuar­
tillas escritas y que es preciso comprimirse. 

La música, del genial maestro Chapf, es, di­
cho sea de una vez, mejor que la. letra. Tuvie­
ra La Revoltosa otra partitura y acaso hubiera 
ido al foso 6 por lo menos sino tanto, nunc& 
llegaría A lograr el' éxito que obtiene donde 
quiera que se representa. 

La múdioa como casi toda la de Chapf, es 
berlllOSR; parece que acaricia al Jido; por su 
corte, por la instl'umentacion, podría creerse 
que está destinada á un libreto de zarzuela se­
ría, que no á una obra del llamado gérwro 
chico. 

Toda, toda la partitura decimos es hermosa, 
de sonoridad admirable, pero merecen copecial 
mcncion, el preludio que es notable, y que fué 
escuchado con religioso silencio, teniendo que 
repetirse. Las guajims cantadas muy bien por 
la Srta. Garcia (J.) El dtto del tercer cuadro 
cuntado por Mari Pepa y Felipe con verdadero 
sentimiento, con esquisito gusto y el cuarteto 
final que es originalísimo y que obtuvo acerta­
da intcrpretacion. 

La interpr taoion DlttY buena, sobresaliendo 
como siempre Julia Zaragoci, cantando muy 
bien, con esa vo!l hermosa que Dios lo ha dado 
y que podrla servirle para dedioane A un gé­
net·o de más altos vuelos. 

Julio Nada! estuvo felisisimo en su papel, 
descmpeiiado con tanta discrecion como acier­
to. haciéndose aplaudir por momento. 

Soucase trabajó con in\erés, diciendo con 
grandes energías, con verdaderos arranque• 
que entusiasmó al público. 
~ Los Sres. Recober Y. Reforzo bien como siem­
pre, re~ando sñs trabajos con el estudio que 
han hecho d~ la obra. 

La orquesta notable, demostraDdo lo justifi­
cado que estA, el sentirnos orgullosos con ar­
tistas de tales valimientos. 

J>ar acabar La ,.evolfosa, llevarA anima­
oivn al teAtro Ptiocipal y vendrá A alegrrLr el 
cartel; ó como diría un gastrónomo, es un 
blten plato, que aumentarA los incentivos del 
menú que In cornpufiía ofrr·ce á diario al públi­
co malngueno. 

A los generales nplau~os que se tributaron 
anoche á los artistu encargado• de la inter­
prctacion de La revoltosa, unimc.s los nuestros, 
el mAs modesto pero muy sincero haciéndolo 
estensivo al Sr. Ortiz por el acierto oon que ha 
proce lido y Jos desvelo• Y naturales trabajos 
con que ha luchado, basta conseguir presentar 
esta obra con todas las condiciones que recia· 
ma.-T. de N. 

,.. .,.... • tt 



Pro cias. 
Algunos pariódicos Iocnles 80 ocu· 

pan cxteu~a_ nto del O:'ltt'eno de La rev lt 1' tFatroáPdr n pal, ded_icando nl precios~ ~!fne~~ 
(o 'ern n e haw L->pez Silva y Cll • • 
intorpr~'!nci-" que, hn d~bido dnrle ~~ n~t·ilif~ 
c?mpaill e ,dirige Eduardo Ortiz, muchos ~lo· 

r Enviamos la en~orabueua á Silva, Shaw y Oha-
p por su nuevo tr1Unfo, y á los artistas que har 

1 

est¡·enad~ s.u obra en Mtllaga por haber contrt 
bu!do al extto con su excelente trabajo. 

II~co mucho tiempo que no ha obtenido en Má 
lag.a Utla obra ol éxito de La t•evoltosa. 

La Revoltosa y los 

nrrn 

-

artistas del Principal 
La última produccion dei inspirado maestro 

Chapí, ha venido á hacer una verdadera revo­
lucion en el género que hoy tanta aoeptacion 
tiene, colocándose La R1volto1a á la cabeza de 
todo Jo e1crito hasta el día. 

Toda la partitura estA basada en un aolo te­
ma; en el duo deiMari-Pepa y Felipe, pero este 
punto ha. sido desarrollado con tal amplitud, 
con tanta inspiracion, con tanta delicadeza ar· 
tistica, que el autor ha producido una verdade· 
r& joya, vaciada en moldes de tan perfecta be­
lleza y exquisito gusto, que difícilmente volve­
rán A hallarse otros de ti\O legitima bondad. 

Desde el preludio basta la terminacion de' 
quinteto, el auditorio, sea cualquiera su clasE 
y condif'ion, siéntese halagado en sus sentidos 
por la dulzura melancólica que respira cada 
nota; á. medida que el desarrollo de la partitura 
avanza, el ánimo del espectador se vA predis· 
poniendo al sentimentalismo; y al llegar al duo, 
á la. inspiradisima frase musical ¡.Áy! Jlelipe d• 
mi alm« ... l un murmullo de asombro recorro 
todos los ámbitos del teatro, obligando al pú· 
blico A romper en compacto y expontá.neo 
aplauso subyugado por la emocion. 

No hemos de hacer una critica de esta obra, 
pues plumas mejor cortadu que la nuestra la 
hau hecho, dándola el lugar que se merece, asf 
es que hacemos punto en esta parte y pa~amos 
A deuir algunu palabras de la interpretaoion 
obtenida. 

• *. Los artistas de la compatlfa dtd Sr. Ortiz son 
modestos y sin pretensiones de ~oer eMtrella3 del 
arte 1lla1; ni de ser lumbrera• de la escena 
1llo1. 

Procuran adaptarse á los tipos de los perso­
naje• que representan Y lo consiguen median­
t& un detenido estudio del papel, logrando los 
aplausos del públieo sensato é inteligente, de 
los teatros dondt. actuan. 

En oonjun&o resulta una compatlia ar~nioa 



Teatro Principal 
La. reprizze <le La ,.evoltosa fa~ a.nocbe una 

exacta reprodnooión dP.l eRtreno , en oonjnnto,en 
incidentes y en todos sns detallf'R, 

R~> it'ófle el preludio, aplandióae á .Tnlia Za.· 
ragoc·, á Eliie. Garoi a, Recober, Nad 1 y 
Boncasea. Este entró Rnoche con más franquo· 
sa y decisión on el dominio de su papel, y tu· 
vo momentos mny buenos. 

l Llegado el dno de amor, de todos loa l.mbitos 

1 

d111l teatro partió an murmullo do emoción in· 
menea, hermoso preludio de aqnella sublime 
fras~ ¡Ay Felipe de ml alma! que cantó y dijo 
)a Zl\ragoci palpitant!o de amorosa pasión,bon· 
da y bien sentida.. Excusado es decir que se re· 
pitió tan brillante página musical. 

La concnrrf'lnCiR. nnmerosa. y distinguida, 
Es muoba Revoltosa. 

Jlátt~ga,-L cou¡;fií& de Ednardo Orti1 ht~. estreu"do en ¡e] teatro Pcioci a.l, con 'lt'&ll· dí ·imo éxito, el ti&ÍBI'Ite Ji .. o d L'lpe.s s· .Fernéndu Sb.aw y Cbtt. 1 La rfNolto(a. De.ade lu pri!JI nas !llllato 1 ov~ e ~o nes ntnt.l&Stas i. la obra. 
Libro y mú-.~ica. b"n obt-uri igl),aléxito. L s arti.¡tas qtteinterpr~ o Ja obra. se es• meraron mucho' 'o hicierdn muy bien, dietin• ~ ,¡zuiéodoee Jalia Z.raj{oci, N•dal, Boucaae 7 .R oober, 

1lao deleall•ltradtl J fannlldea uter11 de cLI rtftlt,u,• el Sr. D. Cirltl Peraaadalatlaw, •• f&­Ytrlce 001 la a1¡ulo" Cll11a: cKay 111or mio, y da al a&Jir tntldii'IQIP·· l.oabe de leer •• LA 1lJU• IIJatwtiq. tl,jllP ·¡'! •• •eriGido •L• r~tol&lfl.ll . ..-J .. , .. 1 c.Slempre le bala¡q iu•• •-~· .,.,0, dO IU .,¡;. -- all OPlllelllflfOfaltlM etf4 pU•f•• · ... rat, IIDileD 101 pul6dlou¡ )lll!tl-•·- -·•litiOI ••be ele pu&e, por pntldtr dt d· ..rt&e &aa ao&able y ele orl&ico ru l•lell¡ta&e 6 lapu­olal oomo Vd. eljúolo& .-• •• Lrelen, J qu tl&6 lalplrade, liD ctada alplla, •• u oruers. dt JNMn­laala J dallapalla b&cl& ••&rtt cBIOlba f oL Ir. Btua, el &tldalula ,~,_ dt alllooen lfllltad, y peraUaae q•• IJNTIGbt •• alllloa, para efNCU'at i ld. como lll au ••• 1 obllpdo aml¡e q. •· m. b.-Urlll Peruadil uw.• 
lmpalla, taJIU; •ueTtl.ocla, ae. La obra, laaaldoju¡ada ... lalmparelalldad qq tu lnlplrade aa&or me ceacede, J ••Cidltlcllall& ..... ., .. 

• Jt H &ala el hnor d• coaiOII' al Ir, rn Aaw, aaa "' pou• .. ar1111. Allon •• n&ld• Jayonoe llll 11 amlltacl, que aoep&e PI&IIIIIM. ¡Wa, ,.., ptaraae 11 •• .u ... la._. •. ta ladtptDdtaol& de erl&tdet 1 lebn llelt: ol ptbUce qtt lllpt llaadt ...,.... el &la&le, •tltatilt claM ti 

... , ..... tal... :=-===~= Ji ............... . lllllelll•-....... ... ................ . 
................. llln .... ~~~~~ ..... ... ellr.,..lldtllll&w,a•• liila'MIIdldta .................. 



y perfecta, esto unido A la inteligente direccion 1 
delse:fl.or Ortiz, haoe que las obras sean pre· 
senttdu con todo género de detalles y requisi· 
tos tanta en la ejecucion como en el ctrez~:o é 
indumentaria. 

P.fuoba de ello es la interpretRoion dada A 
La Revolto!a, que podemos atlrmar que habrá 
compa:flía cómico-Hríca que la ponga en igual· 
dad de condiciones, paro no mejor. 

Si el maestro Chapí, hiciera na viaje por esta 
capital y dirigiera tan solo una vez su obra, 
quedaría muy satisfecho de la ejecucion que 
obtiene por parte de estos apreciables artistas. 

Julia Zarllgooi imprime al pApel de Mari­
Pepa tanta natut•a!idad, que resulta un tipo real 
y efectivo tal y como lo h~n ideado sus padt·e8, 
los eminentes escritores sefiores Lo pez Sil va y 
Fernandez Shaw. Se identifica con su papel de 
tal manera que lo siente y expresa con la ma 
yor perfeccion y entusiasmo. 

En el duo dá un colorido tal á la frase musí­
cal, motivo de toda la partitura, que se impone • 
al público con la fuerza de su exprcsion, valien- J 
te, enérgica, decidida. 

Paco Soucasse, encargado de hacer el Felipe, 
sale triunfante de su cometido por la verdad y 
fuerza de su accion, sin amaneramientos ni re­
cursos de mala ley, Es solo, el artista que co­
noce el valor y alcance de su papel y que con­
vence á los mAs recalcitrantes en .creencias y 
difíciles de content&r. 

Julio Nada!, es el artistA disoroto y estudio­
so, cuya valía es ya conocida en toda Espa:fla, 
y dibuja con la mayor sobriedad el tipo de 
hombre afeminado, pero que le gustan las bue­
nas jambras y haoe por ellas. 

Rodolfo ReQober, es un cauro da cuerpo en­
tero, con todas las pretensionas y fatuidades 
del que á la vez obstenta un cargo público, y 
quiere meter en un pu:flo al rebafto que vegeta 
en una caaa de vecindad. No olvida ni un do· 
talle. 

Los demas artistaa, cuyos papeles son ya 
mAs secundarios, han hecho un detenido estu­
dio de ellos, se esmeran tn su ejecuciou y co­
mo ya hemos dicho, hace-n qlle la obra obtenga 
un conjunto armonice y perfecto, contribuyendo 
en gran manc~ra A este éxito extraordinario la 
Orqttesta de Málaga, formada por profesores 
de reconocido é indiscutible mérito, dirigidos 
por la inteligente batuta de don Eduardo Ortiz. 

Todo MA.laga está destilando por el teatro 
Principal y cada repreaontackn de La Revol· 
tosQ, es un triunfo, que a:flade un nuevo cuar· 
tel de fama al recargado escudo artfstfoo del 
célebre compositor don Ruperto Chapf. 

Y todo por unos guantes negros. 
¿No es verdad maestro? 

M. M. P. 
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EL DIÁLOGO DE L.!.S TIPLEe 

Personages 
Tula Ara.gonesi-tiplo de catorce 

duros. 
Carolina. llaeias·-So prano de o•hen • 1 

ta rule!. : 
La. Morro-segunda tiple, de cin· 

cuenta. . 
Varios abonados que no •antan . 

Cuadro único 
El teatro representa un ga~~to nor­

ma para. los a.Q.miradores da las tipl~a. 
-Es la hora. del ensayo-Con la in­
decis~t claridad del patio no puede dis· 
tinguirse bien si el bi~ota dat director 
es negro Nubia ó n~UTO natural. 

Varios abonados que no tienen na­
da quo hacer ocupan loa p.tlcos late­
raJes. 

Tula Aragonesi 
-¡llíra tú, que un benetlci"' 

á esa sosa <l¡¡ llanrew• "' 
que pareoa cu.s>" • -· 
un e.orrl.,-' · .•• üo e:mta, 
1~'~: -·l~O de fél'ia! 
, ,,..estaré yo aqui de 11obral 
Soy oapaa, si me subleTa 
t.on sus hnmoa de bonita 
y sus protensiones nécia.J, 
de no cantar esta no~he, 
por· futidinr á la mnpresa., 
6 indisponer á mi nil'lo 
y que le dén las Tirne~as, 
y que no cante más m1sa.1 
renunciando l1. su e!\rrera ..... 

Carolina Macias 
¡Claro! como los seftorcs 

de los palcos y plateas 
la. flachan eon los &"emelos .... . 
está or¡ullosa la nena! ... 
¡Si se onará que es la Pattil 
Si pensará que una hembra 
como yo, que tiene hermana 
que mire mucho por ella, 
vá ú. consentir que esa ¡¡osa 
le tome la d.elantera.!. .. 

Tula Aragonesi 

• 

Chica, déjal~ ¿no lll.bos 
que se ha formado U'l.a empresa. 
• ptí.• cemprar una sombrilla; 
y llensaban ofreeéraela.; 
con un letrero que dice, 
bordado á.J& cadeneta: 
•Los ~bonados mayorea 
entusiastas, á su nena, 
y un eoruón en el file, 
•transpasao• por una flecha.? 

Carolina Macias 
-¡Ay que cra ia.l Por sutne¡¡to 

qne se quedarán eon ella! .. , 
Tula Aragonesi 

-No se quodan, que la rifan 
y el más feliz 108 la. neva ... 

Carolina Macias 
¿Qué vi á decir en su caaa 

el que le toque eaa. prenda? 

Tula Aragonesi 
Pues nada que le ha tocado¡ 

y así dan una. sorpresa.. 
arrancando el corazón, 
transpa.sao por una fleQha: .. : 

T • ·-
-...a .&úorro 

¿Ya estAD •uatés• murmnr1.ndo, 
dieiendo cosas muy feas. 
de mí, porque soy bonita 
y_ al¡:unoa me llaman bella? ... 
¡Lo que •nstóa• tienen es envidia!. .. 

Carolina Machaa 
Envidia, ¿de 4[u6? Só ... m•ma ... 

Lo que á nosotras nos sobran 
aon A.bonadoa ..... 

¿De v6ras? 

Tula Aragonesi 
¡3i yo doT mi beneficio, 

en diez minutos se quedan, 
ctoos• loa jardine~ sin llous, 
ain artieulos lai tumdas, 
y sin dinero el abono. 
y tiritando la empresa: 
pero no he querido darlo 
porque yo soy muy modesta. 

LnMorro 
Pae• hij~t, no lo d~ usted4 

pero deje ~la. que pueda. 

trabajar li.onra.damente 
que rlis!rute de esa ofrenda ... 
y no h~t~a usté, en ve.z de tiple 
formal, el papel rle perra 
del hortelano que ufana 
no lo dA, ni á las drm!s deja ... 

Carolina JWaoias 
Chica, déjala. que hable ... 

La Morro 
.A.diói, •abogá• de aquella! ... 

¿Tongo yo, MASO la culpa 
de ser mAs jóven, más freaca~ 
y de entornAr es toa ojoa 
eon más lj!'raeia y ¡rentil•z~? 
¿Paed.0 cv1t11r qnc me miren, 
7 que por mí haya pelea 
eutre aquellos de aquel paleo 
y aqaestos de la derecha.? 
?!m•entó yo ol b•nefieio? 
ul yó pié cp<\" que lo dter"'n? 
No he es~~-~~ou:n 9011:-o.J.nic~do 
que ha ~u~ ... ~loa~_ ... .ía prensa, 
doml6 ruJ> • . ... l .. s flores y ~>, • ~tuno .. .-.. . , 

.• quita:~ol, con modestia, 
para evitar un dia¡¡-usto 
al director y A la orquesta? 
Pa.éa entóaees, ¿Qué busaais? 
Qué pretend"is eon la l•ncua? 
Que no •ante? que no es~ndie? CJ 
Que no mire Ala. platea? 
Quo no me pinte la cara? 
Que no admita una fineza? 
Que esté con la. vista baja. 
mientras me encuentro en •s•ana? 
r,Qll& •llllte el caueolillo• 
oomo si en mls:l. es11uTlera? 

Tuht Aragonest 
¡,Y dónd& esU. ese fenómon~ 

de mujer que asi ae expresa? 
La Morro 

Aquí utA. ¿Y esas ae!or4s' 
que por na.da ae molestan? 

Carolina Macis.sJ 
(.Nosotras? No nos (\<>Doces: 

qu'a dó la fnnción la empresa 
y nos Yerl\s esa noche 
trabajar como dos fieras ..• 

La Morro 

· ·~ 

¿Y si se indispone alruna. 
de'las que pisan la. escena. 
desde el tiempo de •El Grumete• 
hasta •Las llija.s de Eva.•? 

Carolina Macias 
¡Adiós, eantantc infantilt 

Tula Aragonesl 
¡Adiós, tiple de la escn•la.! 

La Morro 
¡,Es ese el que A usté' le sobrar 

Tula Aragonesl 
¡J:sc ea ... el que te la pe:at 

(Este anim~tdo dlálo¡o 
con pretensiones de es.8ll&, 
metido en •La ReToHosa.•, 
dirán tres tiples muy bellas, 
la noche que ae despidan ... 
y habrá una. entrada lober•i&.) 

M.:mufJ AUoltJ~ 

~------~-----=---



Yital Aza 
No nos eqQivocamoll al -prejuzg~r l11. 

eompnf1i¡¡ del maestro Gnardon. 
L!!. funclon de norh;l fué un éxito com· 

p\et.) y h!an rueril\ V.l!!•g!1T~!'ll~ Q"·"' r.i to· 
dao 1~., o'r·n:o. se pl'f.óent::m c:<ID0 s.-. bar: 
preee11tacl.o 1"11 dd 'dehu.>,'n. t;:J!)p r.:d11.l:.a 
de ser de Jau ms!l 'brll auto qno ~e blln 
conocido en ~quel teatro. 
Ls prlmPraobrs. dt'l ente1 era"El ~~i!.or 

Joaquín", z~.rzue~a qno t>strí'nó N\ M<~l a 
ga su autc.r ellndvidable Jullan R"lm~'a . 

No pecAmos de rx~garado til decir qnA 
~nstó mll11 que la n· chA da BU ea tremo y 
que el Sr. .ll artista da bucnl:l. e~euela 
que no br~(ea 1<.8 efectos con recurnC's or­
dill arios ~tno como loa c.inones det :e rte 
ordana11 y JUd suh~ dt'eir con sontldo C'l­
mnn, (iló s.rran re lievo al prc,tagonlsta di) 
la oh1 P. v ~1r.:dujo ¡;xee enta impresionen 
el público. 

Debutó en e1la. la primera tiple Maria 
Palou qno n;> d.,smintló que proc;)de du 
familía de art.i<>tP., 

Belleza., áibtincicn, el~g&ncta, deser.­
vo:turA, gr~<cla, una voz cs~cnsa y de ar­
monioso timbre, y un'l exceleute e11cuela 
df: canto. 

Ea as son 1 • conrltciones de tan alm· 
p~ttca. a:tlbtat y crt!ent s que sobran p~­
ra b:lll,,r en (·Bt:l':na •in ne~esidl41'i d·.~ N~· 
tentar un m•mhre con letra• muy grae· 
aa• p:tr ina!l:\• f•>rmsr parte del monton. 

AdE'm15 la Srtll.. Palou sabe decir, craa 
poco corr·e 1th entrd las tiples del género 
chico 

OUoa c:mdiclon muv a~reeiable e• la 
modestia., pues la dietln~ntd~o~ artl9ta hlzo 
uoa tGgunda tiple en ''La Revnltoaa'': 
verdad es qae las actrices que valen en 
el papel UlKI insignificante se destacan. 

11 L1a Revo·.to•a,. apeaar de estar ta.n 
hecha fae un acontl'clmiento 

Debutó PO ella Pepita Alcacer qlle jus· 
tlftcó la fama que ha adquirido trabajan 
do en loe pri11cipal1'18 teatrcs de Eapatla. 
1 DLa Sra. Alcacer ha ganado en b.cu!ta· 
dea y U\)m\nlo do la escena eien.:lo hoy 
una art!&ta d.., C!lerpo entero. 

Ea el papel de Mari-P.,pa. estuve ad 
mirable y"" e' r.é\e~re du•> electrizó al 
púl>lieo hsteiéndr,)u prorrampir en bravoa 
y aplauaoa. 
L~ frase ¡Ay Follp111 de mi alma! no ee 

pued~ d_.e1r con mas tlrio ni maa fnego. 
El públlco le hizo una ovaelc n y ·a. dia 

$1ng111da tiple ta.v.> q11~ repeUr el nltme· 
ro. 

En "El barqutaero estuvo 'gr&c:iodsl· 
ma dando al papel del protagoni1ta toda. 
u traviesa deaenvoltnrA. 
Gil en "La Bevoltosa"eatuvo muy bieD, 

aln exagerar 1 ;l. nota aíemlut. da 
Beeober que e •ntó con mucha inten­

clon los eouvlets de 'EL 11e:dor Joaqa.ln" 
hizo uu Candelas euperlor1aimo . 

.Et Cand6las de Recober ea de Io1 que 
no aA olvidan fáeUmente porq11e lo ha 
creado 61. 

EL mu\la del primer cuadro le valló un 
ep~"uso 

S1fía &omero jaatUleó el nombre de 
que g. u, lo mbmo en ''El aeflor Joa 
quin'' que en ''La Revolton" y 11EI bar· 
quUlero" eatuvJ admirable. 

G >nza'ltJ hizo un tipo en la primera de 
las eitaritu ohrB.s inimitable y tuvo que 
repetjr un balle muy ¡racloao y el barico 
no Sr GuilJl,t cantó con m\1ciio g;.tJ;D de-

' mo1trando que potee eatenaae facult~&dea. 
Ea "La Al,.grb. de la Huerta., •• df• 

tinguió el aeilor ,A.! arcón cantando la jota 
que filé muy ap1&1ld.lda. 

Los se:doraa Alarfa, L"rente,HlllfiUM Y 
Moralc,da contribuyeNn aeeEUdamente 
aiend · bastante aprt!elado su trabajJ. 

En J' JSUmen, la C)mpatlía gustó mucho 
porque haata laa se~~tundas partas aoa 
buen.-. Los corc.a may aQ.nadoa. 
L~ orquesta aupcrtor y &1 m~~¡:o 0~­

baa dirlgter;do admlrablemea~. 
:En ''La Rdvoltota., hubo un lleno y 

ea lu demás aeccionea muy buenu en· 
tradat. 

' * 1 •La RevoltosA.• t•a tenido en l\Hlngl\ 
el privi:e"'io, quizá~ cx~lusivo, Ü\l hn.- 1 
bcrse re¡•rcscnta<lo cinc11ent.::1. y tantas 1 
vez s ..;egnül.t:l. • 1 



Teatro de An·iaga 
A primera hora se representó anoche 

en el Nuevo Teatro la 11arzuela •Lucifer•. 
La empresa la había anunciado como 
estreno; no obstante, era conocida del 
público bilbaino. 

•El señor Luis el tumbón• , puesta en 
escena á segunda hora, ¡¡btuvo una in­
terpretación bastante regular. 

•La Revoltosa•, zarzuela en un acto, 
letra de Lopez Silva y Ferná.ndez Sbaw, 
música del maestro Chapí, venía. prece­
dida de gran fama; por esta vez hemos 
participado de la misma opinión que el 
público madrileño. 

Los autores de •Las bravías» han he­
cho una obra con un argumento original, 
aunque tiene el corte parecido á otras 
obras escrita& por los mismos, 

La música, compuesta por Chapí, \es 
de lo mejorcito que se conoce en el •gé­
nero chico:o; está muy bien instrumenta­
da y podríamos regocij:wnos. si A todas 
las zarzuelas escritas por dicho maestro, 
las pusiera música tan buena. 

Los actores de la compañía del señor 
Vega parece que han puesto mucho de 
su parte para que el éxito sea completo. 

JJa señorita .Rodríguez hizo una Mari 
Pepa deliciosa, cantando como ella sabe, 
apesar de que la partitura no es de las 
más apropósito para que luzca su ex· 
t ensa y hermosa voz de tiple ligera 

Muy bien Anselmo Ferná.ndez el cual 
se vió precisado á salir á.escenaenunmu­
tis acompañ&.do de la Rodríguez á.recibir 
los aplausos de la. escogida coiJcunencia 
que llenaba el teatro, 

Un sincero aplauso para el señor Vega 
y el maestro Puchadas. 

Completaron el cuadro la.s señoritas 
Gómez, Roca, Marios y los señores Puer­
ta, Ruste, Ródenas y Bellres. 

~ d,·ovr;,., c-4 13, ·U~ 
TEATRO DE ARRI.iGA ' 

El estreuo de e La Revoltosa., llevó anoohe 
al coli~:~eo tie Arriaga tan numerobo público. 
que bien puede decirse que e o !10 toreara hora ' 
en que fué rt·presontadtt, "e ocuparon t :>daR 

¡Iat! localida.d e~:~, demostró.ndoqo con e~to q•te ( 
había verdariero in teré-1 por conoc<'( una obra 
que tantas frases lisonjerao ba merecido de 
la crítica. 1 

El público demnstró c1n sus apl11.tli!OR q ne ' 
aq uélla.t! han a ido merf>ci .as, pnetl lr,,; ti< ñ •red 
López Silva y Farná.ndflz • .. w, ha r¡ hHcho 
verdadero derroche rl>J gracia, L1.l rlltra.•ar los 
tipos de la geota cdel brúnce, que por los 
barrios madrileiios abunda. 

La mú11ica ea agra.dabl11, Cl)mn d !l l reputado 
mae::~tro Chapf, a• bien h~mos d!3 rlr~cir q .,e 
en otrat! producciones hizo maJ or alarde 
de su iol!pir~tcióo. 

Las gua.j ras del tercer cuarlro s1n mny 
originales y se oyer. con el mayor delei t.f>. 1 

l:!;u la 11jecnción se dis•.inguier' o la SPfiorí- ' 
tA. Roddgoez, seiiora bhrco:~ y señ nre1:1 Vt<glL, ' 
Ferná.o:i('z y Pnertas. Todos ello~:~, y en e,¡pp,­
cia.l el señor Feroández, recibieron cal urotoJS. 
ovación, pues caracterizaron a.tfmir~~oblemente 
los persnn~<jAa quo reJJreaenta.o y riigtlroo á. la 
perf.,ccióa sus respectí voll papeles. 

Los ctemá"' actores ooutribuyMoo al mejor 
resltado, porq ne la obra. está eo ayada á con· 
ciencia y 110 es de las que rE'qniereo meno~:~ 
ateución en loa detallbs y sus diálogos, ('In los 
que iutervienl'l rnnchrs per;moajet<. 

El mae•tro Pucharles dirigió la orqut>sta 
con la. ma.estria que tiene acreditado y aaf lo 
apreció el público, haciéndole' hlir ó. e~:~ceoa. 
al fioa.l del espectáculo, Y. claro e~:~ qne a.l 
obrar asi con el ma.et~tro, tienen su parte en 
Jos aplausos los derr:R8 P f.~~~reJJ qne se ha-
lla.l_l_ bajo tan acertada .ttreo«nón. ,_ 



rna:ga 
El e11treno del sainete I~Lil Revoltosa», 

letra de Fernt.nu z Sha.w y Lopez Slva, 
músiea de Chapl, llevó anoche á nuestro 
primer colit;eo gran concurrencia. 

LiJi elogios que1a prensa mad.rHoña ha 
hecho de la obra, no han sido e:ugera­
dos. 

E\ libreto e• una preciosHad de eos· 
tambres madrileñas, trata.du eou gran 
«amore» DOr su11 a.utora111. 

Las es con as se sur:eien con naturalidad 
y gucia y el dialogo eil un derroche de 
íng<mío. 

La música ele Chapl es de altos vuelos, 
y h11ce falta más de una audición para 
empaparse bien en ella. 

Lo más saliente de la múslea e•, á, nuea 
tro juicio, el preludio que viene á nnirl:!e 
con el sigutente número, el que pudiera­
moa llamar de 1& cita, el en tiempo de 
~uajira y el duo, 

En la repreilent&eión obsarvamos en su 
conjunte v11rioil lunares y por eso no se 
apreció el libreto en tedo su valor. 

Lo> honores de aquella corresponden A 
Ansi31mo Fernández que encarna admlra.­
bleme¡ f·e rl personaJe de Vi .:lente, dándo· 
le vida . y colorido. PerlectJsimamente l!a· 
ñor Fernández y que siempre la veamos 
á. usted as!. 

El pap~l de MA-ria Pepa tu va también 
buen intérpr&te en la 1eñorita Rodrigue;~:1 
que lo dij > con mtlcha n&~flra!idad y ¡p•a.· 
Ct'j.), 

EEtoil dos artiatas ao !lefendieron en el 
dúlJ1 y c:a la eacena delaegundo cua.·lro 
fu~rou llamarlos al palco e~>cénicocen jllB­
tl.ci¡¡., 

Los dema11 actoree, bien ó mal, (mb 
binu esto qne lo ott·o) representaron los 
papeias q lt~ lee e~tuban encomendados. 

La. orquesta mny bien 
otLa Hevoltosa., dará buemt.ll entradar¡ 

A. in cmpreea. 

A pr!m~ra hora se ¡ntao en e cena por 
primera vez en ulc:ho coliReo, la. obrl\ 
·Lucifer», ya. conocida de nuestro públi· 
e o. 

r .. o. seüorita Hodl'igllez, qne ltlció t¡TJ 
precioso trn

1
ie, bloo, y la r.;ei~orh>t En· 

tr11:na mu y driicrctt,, 
Ve~l!. .v f'..¡¡¡{¡n•laz cnroplieton AU co 

metido. 
Do Rl'l MI 

NUBVO 'l'EA 'l'RO. 

Para anoche se anun<'ia!Jau dos extre­
nos Pll ol Juevo 'J'eatro: Lucifer* y •La 
rcvr' ' ·SU • . 

1- ~ ealidad solo se estrenú ést::1, pues 
• Lncller• la I'Onoeíamos ya. 

"La revoltosa• gustó muchísimo. Ka 
una de las pocas ohrtlf-1 en que el juielo 
de la prensa de 1\Iadrifl no ha pat•ceido 
eqnh·ocnrse en Bilbao. 

Lopc?. Silva y Fernaudez Shaw 18 

eomrletnn. . 
La mítBica de Chapi es tamb1en muy 

l.Jonita v la orl¡tlf'sta la ejecutó admira• 
l!le!lwr1te m('r •¡•len do el maestro Pu· 
l'ha~lrs ser llannH?<J á o 'f'Cila al fiual de 
Iu ol)l·a y n r-ndo ln·nvos mcreridos. 

S•• !H!'ltingtlJó Anselmo Fel'nande:r. en 
su ¡npcl ¡nercdP-Jtdo sor llamado á ee­
eemt do 'l veees. 

Los seiíores Vega, Portas y las !'leñO­
ritas Uomet. y Roca estuvieros muJ 
Woo. -

Espectáculos 
-x-

PARA HOY·~ 
KU:S:VO TlU.TBO.-Oompr.!lí& eómico-lirlca dl­

rl«ida. por el primer actor O. Veatuu. de 1& Ves&. 
Fl'lDelón por seeciouc t. - A la~ a ca ponto -

L• :anoltesa. · 
/A.laa 11.-El O&bo Bar¡ uo?>l.a. 
A la1 10 7 tro&.-La. ltevoltou. 
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• Con un fin muy patriótico y laudable, 

como flnien va á uu . nrao, 
aunque estaba muy fria la mañana, 

fni el jueves á Bilbao. 

Como ahora vivo de los entusiasmos 
en la edad venturosa, 

el fin que me llevó á la heroica villa 
fue ver La Revoltosa. 

Tanto la ponderaron los periódicos, 
que si yo no la veo 

me quedo, de seguro, en pocos meses 
lo mismo que un fideo. 

-

Ahora que ya la he visto y que me hallo 
en Santander de vuelta, 

ya soy feliz; ya puedo, por fortuna, 
dormir á pierna suelta! 

• • • 
La .Revoltosa es un sainete lírico del inimita· 

ble L6'P.ez Silva, desesperación de los que le q uie­
ren imrtar y no pueden y de Fernández Shaw, 
poeta qu.<r no tiene nada de festivo ni de cultiva 
dor del g,;nero popular, raro maridaje del cual re· 
sultan frn ~"" hermoaft~imcs, como el sainete de que 
me ocupo y Las Bravícts. 

Tambiéu sou chulOB todos los personajes de La 
Revoltosa; ¡pe:o qné chulo!! tan diferentes de los 
que han deafilall.o por !a escena hasta ahora en 
multitud de ob1•as del moderno l'epertorio del 
género chico! 

Lo maravilloso en La Revolvosa, especialmen· 
te en lo• dos papeles principales de Mari Pepa y 
Felipe, es que son chulos y que hablando como 
hablan el Jenguaje que les ea peculiar, resulta éste 
t.an digno, tan levantado, tan poético y tan lleno 
de pasión, que cautiva y subyuga al auditorio . 
. Hay escena entre esos dos personajes que 11011 

f' :'J'a filigrana, ur. encanto, vo sólo por lo que di· 
ceu, aino por lo admirablemente que eJ:presou 
la.a distintas fases de la pasión de que se sienten 
poaeidos. 

M~túana les da1é á ustedes un trocito de diálo· 
go para hs.eer boc.a y ya verán ustedes lo que es 
caneLa fina. 

La música del maestro Chapí corre parejas con 
el libro. pero éste ea superior á la partitura, in 
du~lablemente. 

v·entura de la Vega, como director, metece 
grandísimo• elogios, porque la obra es dificilísima 
y le ha puesto en esoeua con tal propiedad y tal 
lujo de detalleS', que bastan para acreditarle de di· 
uctor notabilísimo. Está muy bien, además, en Pl 
p~~opel de Cándido. 

Los honores de la representación corresponden 
á Au~tmo Fer~ández, quo hsoe del p¡¡pel de Fe· 
.lipe una creación. Tjpo, car6oter, modo inimitable 
de decir y de eapresax·, sentimiento, desdén :fiDgi-

1 

do, celos, todo lo interpreta e] joven artista de 
una manera acabada. 

l::H le11 auto1·es le vieran int6rprol.ar el papel 'ae 
Fel·ipe ':JUedaríuc. de ¡.;eguro comvlelam.ente sa.tis­
JMhos. 

La S('liorita Rodríguez borda el suyo de Mari· 
Pepa (ltt :Revoltosa) con tau primorosos detalles y 
con tan bnnitos matices, que no se puede pedir 
mátl. --u ... VIJ 



• 

.J!Jl se!ior aerta a echo otra creación del pa­
pel del aeñor Candt~las, inspector de policía. nr­
haua. Bien eAtaría elsefi<J!" Mesejo (padre) que lo 
'6t!trenó, pero se me figura que el señor Puerta no 
le tond1·á nada que envidiar. 

Todos los demás, y que me dispensen .EIÍ no ci· 
to .á todos; porque esto va ya siendo muy largo, 
det'eJDpefta!'on con gran propiedad sus respectivos 
pao..-les. 

Felicito á tutti. 
Doy gracias á todos 

los que me obsequiaron, 
entre ellos al padre 
de Anselmo (.Ricardo) 
que es amigo m! o 
vallisoletano, 
desde el mismo día 
11n que bautizaron 
ai rey dou Felipe 
Segundo en San Pablo 
y, á pesar de eso, 
Re siente con ánimos, 
igual que don Hila· 
ri6n el boticario! 

J{.; 



EL ESTRENO DE ANOCHE 

"La Revoltosa" 
Desde .que Ricardo de 1& Vega y 

Tomás Bretón dieron á escena su nun­
ca bastante celebrada Verbena de la 
Paloma, parece como que entre algu­
nos escritores y músicos existe el pru-

¡ rito de ir avanzando por el camino que 
aquellos emprendieron, bien con áni­
mos de seguir su ejemplo, bien por el 
afán de superarlos en trabajos que tan· 
to éxito les habían proporcionado. 

En este caso, pudiéramos decir que 
se encuentran los autores de La Revol­
tosa, obra estrenada anoche en el tea­
tro del Duque, y aunque desde luego 
supongo, en honor á la justicia, que no 
fueron las intenciones de Fernández 
Shaw, López Silva y Chapí tratar de 
establecer competencias, entre lo que 
no puede haberlas, es lo cierto que por 
el giro, por las tendencias de la nueva 
producción, se vé que en ella domina 
una idea que está determinada en los 
mismos moldes que á. Bretón y Vega, 
sirvieron para destacar sus personali­
dades dentro del género chico. 

U nos y otros, aquellos y estos, han 

1 
tratado de engrandecerlo, y cuantos 
lo han intentado, lo han conseguido, 

; aunque para ello tuvieron poetas y 
1 músicos que distanciarse, adaptando 

[ 
las situaciones cada uno á su manera 
de ser y de sentir. 

Los personajes de La 1·evoltosa son 
perfectameme humanos; tipos que á 
cada paso se ven en la villa y corte, y 

! que hablan y se expresan y siente• co­
l TOO López Silva y Fernández Shaw los 

retratan. 
Mano maestra la de Silv& para di­

bujarlos; observador de sus costumbres 
y conocedor del tecnicismo que em­
plean, debían resultar, como los hemos 
visto: fiel reproducción de 1& realidad, 
sin disfraces ni composturas que des­
virtúen sus caracteres. 

Al presentar así la gente del pue­
l blo bajo madrilefio, han dado á la obra 

1 un atractivo más, á los que le presta 

1 
una acción interesante; un asunto, si 

· no nuevo, tratado con habilidad, y 

1 
una versificación fácil, y hasta primo­
rosa en ocasiones; pero no han podido 

1 vencer los deseos del maestro, ni ajus· 
tarlo á lo que el carácter de los perso­
najes sei1ala, y el músico, rompiendo 
con la costumbre, é inspirándose solo 
en sus afanes de gloria, ha querido es­
caln.r los últimos peldafios del éxito, 
aun á trueque de caer en el mayor de 
los convencionalismos del arte escé· 
nioo. 

Para el lenguaje que hablan chulos, 
costureras, planchadoras y sastres á Za 
inversa, nó cuadran bien sentimentalis­
mos ni ternuras que hacen adivinar 
pasiones en forma que no las sienten 1 

aquellos personajes. 

- Frases hermosas ha escrito Ohapí 
quizá.s acordándose de las sublimidad~ 
del maestro V erdi, que no son para 
puestas en boca de gente baja; delica­
dezas tales envuelven algunos números 
e~ m o el düo que compendia toda la par~ 
tltura, que p1erden to~os 808 atractivos 
en el momento que quieren expresarlas 
los que no pueden asimilárselas. 



Nó es que la gente de los barrios no 
sepa sentir, nó. 

•También la gente del pueblo 
tiene su corazoncito, • 

co~o ha dicho Ricar~o de la ega, y 
qUiere y desea, y siente oomo cada 
qtdsq~te¡ pero ?-O en esa forma en que 
descnbirlo qu1ere el aplaudido maes­
tro. 

Que este realizó sos prop6sitos de 
hacer olvidar pasados contratiempos, 
no cabe duda; pero ha ido apartándo· 
se en absoluto de lo que el género re­
quiere, y desarrollando ideas muy her-

ose.s, sí, pero demaiiado complicadas 
para aplicarlas á ciertos personajes 8 
imposibles de adaptar á la tessit~tra de 
los cantantes á pequefi.as dósis. 

A parte este alarde de suficiencia, 
Ohapí la ha demostrado con una ins· 
trumentación brillá.ntísima, robusta, 
enérgica. Modelo de armonización es 
la sinfonía; un derroche de pasión, ve· 
hemencia y delicadeza el duo de Felipe 
y Mari-Pepa, y casi pudiéramos decir 
un colmo de arte y habilidad toda la 
escena que precede á la oonolusi6n de 
la obra. 

Se repitió el primer número, se 
aplaudió el segundo, y produjo grata 
impresión el último. 

También se escuchó tres veces una 
guajire&, bailada por Riq nelme una vez 
y cantada dos por la sefiorita Llanos. 

Del desempefi.o hay que decir que 
fué moy aceptable, descontando, desde 
Juego, lo que se refiere á la parte can­
tábile. Porq ne nadie puede creer q ne 
las facultades de los artistas del Duque 
les permiten meterse en ciertas hondu­
ra!. 

La señora L6pe1-Píriz, estuyo, di-
ciendo, mejor que nunca. 

Dió á la Mari-Pepa el relieve nece­
sario, y dijo con mucha iatenoi6n y 

1 gracejo. 
Cantando, mereció, así mismo, elo-

gios. 
Riqnelme hizo resaltar detalles có­

micos de primer orden, interpretando 1 

el Cándido, é Ibarrola sacó todo el par· 
tido posible del Felipe. 

En cuanto á Tojedo, con decir que 
se ganó aplausos entusiastas y que tu­
vo que l?resentarse en escena al finali­
zar el,d1álogo con Mari-Pepa, está he­
cho su mejor eologio. 

Los demás, se:f1oritas Llanos y Bus­
tos, sefiora Sabater y los sefiores Gil y 
:Martelo, pusieren de su parte cuanto 
les foé posible,por acrecentar el éxito 
de la obra. 

La or9.uesta, lo mismo que los co­
ros, acred1taron:la pericia del maestro 
O abas. 

Gonzalo González. 



Es re 
t d u . 

Hace dos meses y pico !]. UG, á 1a ma· 1 
nana siguiente del estreno de La 1·evol-¡ 
tosa en Apolo, c:>srribía r+"~gocijadamente 
el crítico de El Imparc:ial, con le~tas 1 
muy gordas: 

¡Un éxiü)/ 
jUN ÉXITO! 

t 

¡UN EXITO! 
refiriéndose al obtenido por la obra de 
Ohapí, ,López Silva y ]~ornández Shaw. 
Se hab1a sucedido, por entrwcel!l, tal sa­
rio de fra(!asos ~n loB teatros, quo se ex­
plicaban las exclamaciones de contento 
del revi6tero. Pero, por· raz¡mcs q_ue no e 
son de este caso, el público de Madrid l 
no eros en los críticos d teat 037 y no 
creyó, por tanto, en loe mérito• que 
atribuían á. La revoltosa. Estaba por 9n­
tonce! en lfadrid Saint Saens, dirigien­
do los conc-iertos del Príaei po Alfonso, 
y hasta laR f1·ast~e de en<:orniü :í Chapí, 
pronunciadas por aquel gr-a11 músieo y 
reeogidas en un p6ri6 jco, fu ron acha­
cada• á la cortoaía, máa bien q 1e un j ui­
cio competPnto y sincero. Y esta vez, 
quizás la primera do la presente tempo­
rada, ll<.'gó á conwnir el público con la 
opinión expuo~ta. por Jos crífíico8. 

Pasadas tr"s 6 cuatro representacio­
nal!l, el é:s:ito de La revolto:sa se afirmó 
de tal manera y el público 1!!0 encariM 
tanto con la obra, que costaba un triun­
fo adquirir una localidad de -'.polo, y 
cut toda• partes •• oía silbar y cantar el 
dt1o de amor ontro Mesejo y la Drú. 

La ültima de Apol• ea todavía la fun­
ción á quct con más empoJ1o so asiste en 
Madrid. 

A las doce en punto, ni un minuto 
dei!!pu«is, el maestro E!!tellés, cuyos co­
mienzos on ¡¡;u c~rrera de mü.eico fueron 
en Sevilla, levanta la batata, y ó. eaa ho­
ra está A polo repleto, animado, rebo­
•antG de público, que de•de la.11 once y 
media a~u~trda impaciente en aquellos 
amplioe pórticos del toatro, llenos de 
baza.rea, de curiosidades y de chuche­
ría• y dond& so nnde, como pan bendi­
to, el libro con los versoi y crmtarea de 
La revoltosa, q_ue leen muchísimos es· 
pectadoros á la par que los artistas d~­
olaman 6 cantan la. obra. 

A juzgar por la. manera como exte­
riorizaron su impresión las perl!!onal!! que 
concurrieron anoche al teatro del Du-
1quo, el!! fa.eil que al loer lo que n,nteceda 
pionsen que el público de Madrid ae ha 
entusiasmado por demás con La Revol­
tosa y que loe periódicos extremaron ol 
bombo. Y tal modo da pensar no os do­
satinado, si SG tiene en cuenta q_uo cada 
cua.l habla do la feria, eP.gÜ-n le va en 
ella, y que La 1·evoltosa do anoche no os 
La revoltosa de Apolo, Lf1 revoltosa quo 
interpretan de una manera admirable 
la Brú, la Campes y la Guerra, los 

-
zr; -;-;t 



.Pero aqu1 no se pv.ode tener exigen­
cias con los actore11 ni con los músicos, 
y por ello no es posible demandarles to­
do el tanto de culpa que han tenido en 
que el público de S9Tilla. no haya apre­
ciado en toda su "falia uno do los mejo­
res sainetes líricos de nuestro teatro por 
horas, notable por su traslado exacto de 
eecenas del pueblo madrilei1o, por eus 
clií.logos, reoogidos ie la chulería como 
por un fonógrafo, y por eu múaica, so­
bre todo, en la que Oha:ttí ha hecho un 
prodigio de inspiración y de ssntimien­
to eB. el precioso duo de 

La de los claveles dobles. 
La modestia de la m a yo ría da los ac­

tore• que no pBrtenecen á. las compafiías 
de los principales teatros de Madrid y 
la enorme diferencia en la. manera de 
estudiar y trabajar las obras entre el có­
mico que repre1enta. en la corte y el q11.e 
lo hace en pro"fincia, eon razones, entre 
otra1, que explican el por qué aquí no 
nos gustan la mayor parte de las obras 
que han lÓ¡rado el aplauso del público 
madrile.lio, y el por qué, tambión, no se 
puede pedir' los arti tas nada más que 
sal¡an del paso. ----

y lo!!! del Duque lograron esto ano-
ehe con IUI papeles, baata.nte mejor que 
el diroctor do orquesta con la mú.aiea. 

Tojedo, quQ es un actor ue estudia 
ouanio puede y quB tiene b ena made­
ra, oompre]\ldió mejor q.uc ningún otro 
su papel. Riquelme ha. equi"focado por 
completo el euyo¡ ol sastre Cándido no 
tiene nada de femenino, y 1i Carrera• lo 
afemina es porque este aator, que tiene 
una atrocidad de gracia, lo hace todo 
igualmente afeminado¡ el OR-ndido do La 
revoltosa no oa mú.s que un bragazas, un 
J u n L á , · 1 • nt 
p · l1l -:tdo ... 4 n.l't :l ca o, uv 
sucesión y hasta dedicado á las conqui$· 

\ 

tr.s del b"11o ~oxo. ¿ t- un homiJre así v' 
á &er?.... Ib rrol , en cambio1 e ger6 
p )l' ellnclo opuo· . 'n 1<'~ 1 i •e ca i t.io, · 
pro o ~uv H lo trágico, contra lltnclo 
eon l fnltn tlo Tcli v , o vi a y d oa­
r~ctot' quo lli6 í.t su JH.P , d*' n-f~tri-l't.>Jii~ 
lct 1·erolto~a,, la Srl . L•'1p z Pi1"-;.. 

Y thl dun de Pfj ipe y Jfun·l'dJl 1, no 
h~y que h· bl, r. te 1l d:c 1ne ntime­
ro de mü. icn. tan üelic do, tan dolicio· 
nm~nlo honit y <e t nta in ·pirnción 

no fuú oi<lo mlla~ que 1 10.. vez¡ ni lo can­
t ro;•, ni el Hr. Oabas lo sn.po int rl'lr -
tar. Pero ape .. ar uo esto ac barán 1lo J>O · 
11ulatizar Jos org nillcros 

La da lvs da,v-:lc.:s dobles 

Y la frtld'L de pm·al. 

+--~--~ 

PACOTILLA TEA T RAL 

I:n San .Sebn ti<ín han si u o estrcnaua. l b. .· . , . . , ~ .as 1 lllltl\, y h:1n HU~ta-
co, por.¡ u~ ],¡ ohr? de Clwpl, Lore:t. Síh.J \' Fcrn,índez ·¡ , . 
L.1 ¡.:uard1,t aman/la. · ~ l.t\\ no~ 

1;.(1 l'n¡ Je Guipí¡<'t)<1 tina) iza olSÍ la re\ ista: 
• ~n ~'"' 11 ntt·n, ·' Pfll'ft tel'lninnr t•'n ¡ 110 J' · 
~· • •rr•nas pnra ¡·ate>. 
• aqu1 tenemos brm•íus. 
Pero se ,¡cabar.in r nt 



TEATRO DEL DUQUE 
"La revoltosa" 

A tercera hora se estrenó anoche en el 
mús popular de nuestros teatros el sainete 
lírico de los sei!.ores Lopez Silva y Fernan· 
dez Shaw, y maestro Chapí, titulado La re· 
voltosa. 

La obra justifica plenamente la fama de 
que viene precedida, tanto en el libro como 
en la música. 

Es del patrón de Las rnuje1·es, recordando 
en sus papeles las que trabajan en esta 
obra los caractéres do los personajes femo· 
ninos de aquella. 

llasta el propio setior Candelas no es más 
que una especie de tío Salomón de Las tnu­
jere.Y, 

El asunto, como do sainete, está bien to· 
cado y delineados algunos caractéres de 
mano maestra. 

Los diálogos chulos, con ser tan bonitos 
como todos los del creador del género sefl.or 
Lo pez Silva, no tienen la gracia y facilidad 
de los de Las brautas, por ejemplo. 

La música supera en mucho al libro. No 
hay que seilalar número; todos son notables 
y magistralmente instrumentados. Sobresa· 
le, sin embargo,el duo, que es originalisimo 
y rompe con tradicionales moldes de este 
género escénico. 

Resulta mucha música para este género! 
y no quiere decir esto que la compai!.ía de 
Duque no la haya interpretado bien. 

La sellara Lopez Piliz hizo una chula 
arrancada del natural, se expresó como ella 
sabe hacerlo, que es sintiendo lo que dice, 
y cantó muy bien todn. su parte. 

:Muy bien as;mismo la seilorita Llanos 
(que tuvo que repetir el número en aire de 
guajira) , seilorita Bustos y sefi.oras Sabater 
y :B'rontera. 

Esta última hizo un Clwpitos muy mono. 
Tan bien caracterizó el papel de varón, 

que hasta en el reparto de los carteles la 
llaman seftor 1!'l'ontern., en vez de senora. 

Pepe IUquelme inimitable en el papel de 
Cándido; lbarrola hizo un Felipe de p?·imü· 
simo y Tojodo un serior Candelas de P.P. 

' TaCtos lo~ demás muy bien. 
L'l ejecución por consiguiente fué esme· 

raili&ima. 
Para terminar un recuerdo á ln.s notas 

más salientes del estreno: la labor de Ri· 
q uelmc, como director de escena, y la de¡ 
maestro Cabas que ha puesto la obra como 
tiene acreditado que sabe hacerlo. 

La orquesta tuvo que repetir la introduc­
ción á instancias del público que la aplau· 
dió cx.pontá.ncamente, levantándose el se· 
üur C:tbas á d t' lns gracias en su nombre 
y en el de los profesores. Los coros muy 
bien. Que sea enhorabucna.-0. 

IUvoltosa es­
ópez Píriz é 
eron airosos 

la1 dlfloulta­
vos auponfan 
oa 7 entiUias• 
del cuadro se-

.Le- l. 

'\ . 
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Jv: 1 CUARTO Á ESPADAS 
-~ -

Gustó La Revoltosa. En grandes masas 
el público 1\ aplaudirla acude siempre, 
y del placer artístico disfrutan 
unidos proletarios y borgueses · 
¿Y por qué~ Ningún crítico lo ha dic~o: 
porque aquello no es sólo un b~en sameto. 
¡Es la pa.tria dormida que desp1ertal 
¡Es el teatro cll\sico que vuelve 
cubierto con magnifico ropaje 

1 en retorno triunfal, grande y solemne! 
Ya palpita otra vez sobre las tablas, 

mientras la sangre do ontnsiasll!o hierve, 
la carne de verdad, carne espanola ~ 

nuestt•zy amor, nuestra raza., nuestra gente, 
con su gra.ei a, sus vicios, sus pasiones, 
los hombre3 cn1o8 y las hembras terne3. 
Drota de elh el perfume penetrante 
do los patios, las pinzas. los ta.lleres, 
y toman en sus versos nueva. vida. 
los píearos, las mozas, los eorehetes, 
la gallardía, el rumbo y la guape.za 
dd siglo de oro, que t. orearnos v1enen ..... 

Hay en aquella atmósfera, mezclados, 
melindres sa.brosisimos de Yopos, 
v1 braoionos de aeeros toledanos, 
gritos de la Cebada y los Mostenses,. 
mosto de Valdepeñas, miel de Alearna 
y brillo ele navajas de Albaeete ..... 
¡Es Espai\al ¡La España que revive 
siempre gallarda, vigorosa siempre, 
y mientras manda miles de soldaclos 
cantando jotas á buscar la muerte, 
salva las artes <le extranjero influjo 
con unnnpulso enérgico y potente; 
quo aqu! unidas, las letras y las armas 
tluermo 1 A ratos, poro al cabo voncenl 

. AnrtsrtcA 
- SevlJia.-La prensa hace grandes elogios de La l'i!·l 

vollosa, que se ha estrenado reci<•ntemente en el teatro de 
Duque. 

1 n periódico dice acerca de la interpretación: 

ci<:u conjunto la intP-rpretnciún resultó hHena. Riquelme R&l'Ó 
mucho pa1·tido del art}minado tipo du •CAndido•, y Tojcdo estu­
vo IDllY bien en el suyo de •Seiior Caudolas•. Otro tanto pode· 
mos decir de la cüora Sabater y señorita Llanos. 

•Los papeles de más empelio de l.a nwutto.~a estahan enco· 
mendados á. la seiiora López Piriz y Sr. Iba.rrola, y justo es con· 
signar que salieron airosos de su empcii.o. 

dbarrola salvó con mucho talento Lts dífi~ultades que en un 
arth1ta qtw camcc de voz suponfl\n tener r¡ue cantar el dúo, y 
ganli .iustot~ y entusiastas aplnuso3 en el p1·ecioso dialogo del 
segundo t~ua1lro, que dijo admirablemente. También merece 
iguales elogio. la señora Ló¡wz Plriz.» 
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1 DOS p ~.w-..r mu7 ,_., .. 

('S(lrUor D. A. Sáucbcz P -reL. 

A gran merced he. tenido que u~ted, por mí 
siempro respetado y admirado maestt·o, me 
haya <ledicndo, n1 1endo Iill: notnbro .á lo_~ seu­
dónimos de nlis buenos a!D..lgos. El -andl5creto 
y Un curi?so, el artículo Sh.tomq~ premonito­
t·ios que ba p ~ cus noehes aps.roo1o en el HE­
.RALDO • 

.~,\fo trnto con ésto de pag!n' á mttd tan se· 
.fíalado hunot·, lÚ mucho menOS' d~ discutir lo 
que en el suyo, tan admirablemente t•azona· 
do nos dice; p.dmm·o,. porque seda en mí 
pr~tensión ridícula, y segundo, porque astan· 
do en cnsi todo de acuerdo con usted, no ha 
'do ser yo quie desperdicie esta ocasión de 
marchar en t<tn buena compañin. 

Opino com 0 . us rl, mi amigo y maestt:o, 
que el jmprop amento llamado género ckwo 
no es tnn m. le como le suponen á cada mo· 
mento los qua son incnpace91de hacer género 
original, ni chico ni gran,d:!. Clw. o que en esto, 
como en t0do, abunda lo malo y escasaa lo 
bueno; poro reconocida, como no puerle me­
nos de estar, la oxisttjncia de obras en un noto 
de no escaso mérito, me parece altmuente in· 
justo romper lanzas cont.ra el «teatro por ho· 
ras», muy bonefioi.)SO para las clases menos 
acomodadas, como usted apunta en su artícu· 
lo con harto. razón. 

¿Acaso no dicen mucho en favor de esto 
mismo obras como EY ~atw de Luis Alonso, 
Las mnjeres, Las oraulas, El pacldno de cEl 
N ene:. , La ret•oltosa y tantas otras que alabó ' 
el públi:co y sancionó la 'tica on toda Es· 
pana? 

El arte no d.obe b co:rse el tamaño de 
la obra, sino on su encia; to es indiscuti­
~la, axiomático. 

No 03L:í, pues, el al en es roponderancia 
que ha logt•ado ol incro eh· ~~sino en lo qua 
han abusado de é o3' curr·i tw¡¡. como llama 
á los malos outor nuestr .amigo Ce.ferino 
T'llloncia, ~sos que porsigu o· el trimestre 
cu.1l nuevo velloci _o de or an.nadn rop:1ran, 
nada les detiene,~ escrib zarzuelas, jugue-
tes y revistas comCh pudi hacer otra cual-
quier cosa que 168

1 
pro ase el cuotidiano 

gRrbauz:o. _ 
De cate pt ducir\ y ducir sin descanso 

·.,brllB, mal eu su -r parte, Iaa l'eBUIIado 
c1ue los ed oree f:'O enriquecido, que los 
auf.oreR cop.tinúen s nn peseta, y que el pú· 
JJlico nnd aturdido,:, ndecisoí sin s:~hcr á qué :" 
carta que r:.:e, dl\11 o á veces pruebas del 
más lamen ble ~1 gusto, apareciendo hoy 
tolerante en ~romo, ymrulaca .<igl'nto has· 
ta In oxagora ·ién. 

No hay maHera de atnjar In cotTionts· es 
necesario dejar que se osoqr<lc; ponel'le 'tra­
bas seria íacilit• rle qu siguien au cursa sin 
•alir del cnuoe. 

m a o pasado en el ealq;ntil:lo dol teatro de 
In C media, se b..abla\m ~~ na-cha entre los 
lis ir nos co~currontes á él , me parece que 
ustod también estaba- 1creruento cada 
vez ruús ot·ociente ale pqr:o el énero 
clzir:o. Alguion llogó á queja co 
y hasta nos oxcit6 á uua car !'P.~Lt.a!!t,..lr.t 
de impedit• quo d ckico to ---.....r,..~, ..... ,...--
nquel tontro de historia tiri n el arte 
draruútico. ~-o l. . 

H<muerjlO quo~Mario n.o Jin tomado has-
ta entm ces par ¡.e en la donver.'lación. Se limi­
taba á asc.uchur ú unos y á otros tranquilo, 
sonrion.t-c, cunl nn bon:xch6u cab Itero pnrti· 
culur ii qui n todo aquello importa e un ble. 
do, y sólo ni oir lo de la camp na que so nos 

1 aconsejaha.,,Ai!9 en el tono reposado, tran· ¡ 
quilo, que da a sus palabr e ácter de aun-¡ 
Lene in: 

, ~ 
.. 1· 

. 
l .. 



-No se molesten. ustedes,. :unigas mtos; ft· 
ría contraproduceme 

Para que eso acabe es necesariG que llegue 
al colmo. Dejarlo que s& elove. Cuanto mayor 
altnra aleance mú: gr.mde será el batacazo. 

Usted, mi q'terido D. Antonio, opina de la 
misma manera, Jy nos cuenta l'a historia de 
los Bufas madr~leiíos como prueba de su opi· 
nir)n. 

Asimismo es cate mi parece11; solamente que 
50 no creo que al g¿nero ckioo. actual pase en 
absoluto como pasaron los BujtJs. cmuestra· 
rio de mujeres bien form.ada~r y no del todo 
ariscas», porque no an.dan muy escasas de 
arte.. x»ucb.as da las zarz11elas y saínetes líri· 
cos que hoy se representan y_ se representa· 
rií.n mieni;:aB' haya Javier ele Burgos, Rieardo 
Vega, Carlos Femáudez Shaw, Lóp8f¿ Silva, 
Miguel Ramos Carrión, Vital &a, Chapí, Ca­
ballero, Bret6n, Jiménez, Chueca, Brull, lite· 
ratos y músicos que, por lo general, hacen 
obras chicas qno son indUdablemente gran­
des, y porque el bufo fué un género, que como 
usted mismo indica, tenía sn mayor m6rito en 
la vis1wtiilad y en la plasticidad de las formas 
envueltas en finísima Dlalla, de fas Vonus 
níro.lisiacu que después debie1·an al pobre 
Arc1 e:r1us su fortuna. 

:E;-; t.o creo, nsi como ent:end'o también que 
súlo t'l buen deseo lo ha hecho á usted ver en 
el aleiamiento del P.úblico de ciertos teatros 
eNos síntomas premonitorirJS de la próxima 
mue ·te del q~t:ero chico. 

F..starán cercarws, no lo dudo; pero todavía 
no han llegado. 

?.Cómo aseguxar lo contrario observando al 
púl>lico que aplaude á diario la majadería 
q ne escribe FuTano, con másica mala de Zu­
tano, y toma á chanota y se ríe de lo que es· 
cribe en sen:o nJJ libsrato tan n~table como 
Soll ~ . , con m~sica admirable del maestro 
Shakesfeare'? ... 

¡13ah .... Todavía es pronto. 
Ml MAR'r'HBZ ESPAD 

, 
A .¡ .JJ (} . 

/.;1 1\. l~ VOl. }'(ISA, soindt' l ir ir:o tn /l:t ,¡do 

1' < ,; , ·~; ;;,1 , ori:;i11.d d,• /u:; S;· es. ¡,~·r~tlo:d,· .. 
Skrw y !.~fc>...: .)'il<•rt, m!t.dca dd m.tt'.ilro 

c~ .. :111. 

~ J 1 ~ h il f. gt'r.ndc; d•'<Jeos d<! Cl) !! 1ccr b 
últi1:1 · p:- lu" i 'n <l.: lo3 Sn.:.:. FL:m.índ ~ 
~~~m·. L J

4
Jc: ,;;h·:t y Cha;>í, lo denllll!!;lra h 

num<. ro<,.¡ e 1 urren i~ que ocupah.t l,t no­
eLe Llcl s íbado laa localidades del i'cal ro 
C!mpoatno r. 

J .1. fa:n.t de q 1'.! venía pr<!cl':ditl' y el me· 
reciclo r enom b r o.! (\... qth~ g:)2l!\ J o~ autores 
d.: l librelo y la ml'u!ica, juslilicahan c~tos ele­
seos. 

Lr cspera:-~z;¡ r. d .: los afi naJos no fue-
ron cl~fr:md ar\,¡ ·. 

1 ; N. ¡·¡Ji, ,'Sc1 es u a cuarlr re.1 l Je l::t v i­
tb :a:trlrilt ii:t, d i .tl o~ítd. con pafcda nalu­
r" ·¡ ~, t: .... w.,;~c !J. c<>n dJi~>te.¡ de buen g-énc­
IO y en :a qt: :: nhund:tn r:t'il~ s del ing~nio 
que tan p puiar l: iw al cantor d~ ·Los ba­
rrio..,. l M;o~, , 
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Libros rectbtdos.­
De !'Ontpa 11 rasga.-Poesías 
de J . López: SHva. Este nue· 
vo tomo de la «Colección 
Diamante,~ que con tanto 
gusto y éxito publica el in­
fatigable editor Antonio Ló· 
pez, es una nueva prueba de 
la facilidad, de la gracia y 
del espfritn de observación 
que hiLU hecho 1\ Lopez Sil­
va ?l modal~ del génHo, y 

, cas1 su 11nwo cnltivadot·, 
magtler sus muchos y malos 
imitadores . 

La Revoltosa.-Salnete u. 
J•lco en un acto, de ,J. López 
Sil va y Carlos Fernundez 
Shaw, ntúslca del Mtro Ru· 
perto Ohapí R epresentado 
por pt•imera vez en Barca· 
lona en el tentro Etdorado 
la noche del 9 de Abril ac­
tual. El éxito ha corres pon· 
dldo alindisc>utlble mérito 
de la obra. 

"La Rovoltosa" on Zorrllla 
Asistencia de los autores 

K o es el momento más oportuno para revis­
tas: después de asistir á una verdadera coro­
nación de gloria como la que anoohe se ha tri­
butado en el coliseo de la Acera á los reputa· 
dos autores de La 1·evolto1a; después de pre­
senciar la fiesta intima que en su honor se ha 
dado á la terminación d~ la función, mAs que 
momentos adecuados para resefl.ar, son para 
sentir, y sentir con entusiasmo algo que se sa­
le de los limites de lo vulgar, de lo rutinari0, 
de lo que acaece de continuo en la vida del tea­
tro, porque en aras de la justicia la ovación de­
lirante tr1butada anoche á tan distinguidos au­
tores es de aquellas que hacen época. 

Desde el instante en que el público tuvo no­
ticia de la llegada á Valladolid de los seiiores 
López Silva y Chapí y de su asistencia al teatro 
de Zorrilla, se vió asediado el despacho por 
numerosa concurrencia deseosa de Adquirir 
localidades para presenciar la representación 
de La revoltosa, considerando que la venida de 
los autores había de contribuir al mayor en­
grandecimiento de las muchas bellezas at·tísti­
cas que contiene y deseando además rendir un 
tributo de gloria á tan laureados maeitros en 
la literatura teatral. 

Ea la tercera sección estaba completamente 
lleno el teatro, siendo saludados los autores 
aeiiores Silva yChapí, á su presentación en uno 
de los palcos, con una estruendosa ovación. 

Cuando el inteligente maestro Sr. Zangro· 
niz ocupó la silla para dirigir la orquesta, el 
público pidió que fuera dirigida La revoltosa 1 
p()r su autor Sr. Chapí. 

Pero como nunca las alegrías son completas 
1 en esta vida, momentos antes y cuando tau 

reputado maestro se dirigía á complacer al pú­
blico vallisoletano, de quien tan gratos recuer- ' 
dos guarda, recibia un telegrama en que se 
reclaruaba con urgencia su regreso á Madrid, 
por acontecimiento grav-e ocurrido en el seno 
de su familia, y en efecto, tuvo que volverse á 
la COl'te en el tren exprés de lail doce. 

Conocedor de ello el público cesó en sus 
pretensiones, dirigiendo la orquesta la inteli­
gente batuta del maestro Zan~roniz. 

¿Qué ha sido anoche 1~ representación de 
La 1't.voltosa? 

Una serie no interrumpida de ovaciones al 
autor seiior Silva, único que se hallaba en el 
teatro, y á. cuantos actores tomaron parte en 
ella. 

Las llamadas á escena del señor Silva fue­
t•on innumerables, saliendo éste al palco escéni­
co, profundamente emocionado, en uniónde los 
actores del teatro de Zorrilla. 

Se han repetido entre estruendosos aplausos 
todos los números de la obra y como era de 
esperar, dadas las cualidades artísticas que 
distinguen á la seiiorita Alvurez y al sefl.or 
Gil, anoche ambos artistas, más seguros en la 
interpretación de sus respectivos papeles, lo­
graron desvanecer los lunares obsel·vados en 
la noche del estreno, llenando por completo lúS 
deseos de los autores. 

At terminar la roprcsen~oió 1 os b1·avot~ y 
los aplausos se oyeron durante largo rato en 
la sa.la, y al aparecer en el palco escénico el se· 
fiar López Silva una lluvia de laurel y oro ca· 
yó al escenario, como glorio1:1a coronación he· 
oha á los autores de La revoltosa. 

Fiesta intima 
No contento el público con aclamar á aque­

llos dentro del teatro, esperó la salida del se­
ftor Silva, acompaiiándole en entusiasta mani-

•
~~~-~~~~~-~~~~--~-~~e~~~~n~n~c;~~~ ~c~~~a~d~r~o1s~~~~¡e:sj~~c~M~n~b~aelH~cldeFnu~a. {l'llllu · ·,,..· __________ _ 



.dgunuz pu~üos de contacto ticn~ ésta 
con otra 0l>ra de los nlismoli autores (Las 
Brr~;:•í,;s¡, y aún con una de Javier de Burgo~. 
Lis ~lf;~ ·urs, pero eso es p~rfed:unente ex­
plicaL:~•- por tratarse de obras de ~:~n mismo 
génó!ro y en l11s c¡uo tvnnn parte una misma 
clase de personajes. 

Como obra literaria, La Rr;•oltos.& honra 
:í: los autores, y con esto está dicho todo. 

La música es originalísima toda, y en 
algunas p~lrtes el preludio y duo del tercer 
cuadro, grandiosamente inllpirada y digna 
nó de una zarzuela chica, sb6 de una ópera 
séri1, y en c;Ja el maestro Chapf de:nostró 
un::t \·ez m~JJ su fecunda ins¡Jiración y el per­
fedo cown:imiento C]llC posé•_· de !os secrdoJ 
d~ la instrumentación, pues la partitura de 
!.a R<vv/l()s,: está magistralmente ir,strumen­
ta.!a. 

Mi :o.iaccra enhorabucn~\ ;:¡ esc:·itores y 
músico. 

Y v::tmos á la interpretación. 
La Sr<t. Al verá hito una Mari-Pepa cabal 

p~r toJo; cunceptos, mcr~cie!tdo Jos caluro­
sos apLtusos que el público le tributó en to­
das las escenas en que tomó parte. 

La Sra. Cc.;iliu (Gorgonia) estuvo como 
siempre;>, lo que vale tanto como decir que 
estuvo -.dmirablcmente. 

l\1uy bien Ja:;¡ Sras. Osuna y Vi!lar. 
García Valcro hizo un Cándido tan á lo 

vizoo, que en ocasiones eludamos de que fuera 
aquel el mismo actor á quien viéramos ha­
cía al¿unos minutos en su cuarto. 

Fisonomía, voz, modales, tocb, en fin, 
cambiado de tal modo que si no gozara ya 
tlt! una reputaci6:1 merecida, el desempeño 
del papel qut nos ocupa bastAda :'i crdr­
sela. 

En los Jlllf!is del r." y 2. 0 cuaJro fué lla­
mado~~ c. cena en me lio v1e c.!ntusi. sl.1s aplau­
SO!. 

Superior á '.odo encomio d Sr. Su:a, que 
en su p;1;:¡d de CaAdcl<IS ~;e nos r.:"vd6 ano­
che como artista tk cuerpo entero. 

I•J Sr. Gil (l•c.!lipe) venció con gr.1n for­
tuP\a las c:scabrosidadcs de su dificil papel, 
conquh l:ln lo ri1Ucho::o aplausos. 

Los Sres. Suán:z y ravarro, muy d:s­
cretos. 

La or ¡acsh á b a 1tura d.! las circun_t·¡;¡­
cias y pwrfcclamcnte dirigida por el mac:-,lro 
l'eig. 

Los coros alina!litos; y pcrf~.:t t~ll!le~&te cn­
saya.Jo3. 

La R.-z·oltosa dar,'i muy buenas entrada!', 
por lo que felicito <Í mi ::I!Higu Goycnechea. 

I JECTOJ'. 
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' . la conclusión de la función del teatro de ¡ 
Zornlla se kasladó á dicho Uotella orquesta 
del teatro, obsequi~ndo al Sr. SiLva con una se­
renata, en la que interpretaron selectas com­
posiciones musicales los profesores de que 
aquella consta, con la maestría que les distin­gue. 

En tanto y dispuesto por el ;barbián empre­
sario de aquel coliseo señor Solalinde, se cele­
braba en los elegantes comedores de tan repu­
tado. restaurant un suculento lunch, que fué 
serv1do con el gusto que acredita á aquel esta­blecimiento. 

Alrededor de la mesa se confundían en fra­
ternal consorc~o el autor señor Silva, la em. 
presa, los artistas del teatro, reputadisimos 

1 autores dramáticos y los representantes de la./ 
prensa local y corresponsales de los periódicos de la corte. 

Llegó la hora de los brindis: los inició el 
se:fior Solalinde dedicando cariñosísimas frases 

A los autores de La t'e\1oltosc, á la prensa y al 
público vallisoletanos., que oon su asistencia 
tanto hGnran al teatro de Zorrilla. Siguieron 
los setlores Parellada, Moya, que recitó una 
se.Rtida quintilla, 'l'abanera, D. Braulio, ~l 
chispeante Julio Ruiz, el popular empresario 
Enrique Ruiz, Juan Jos y .Mati~nzo. 

El sei'l.or López Stlva resumió todos ellos, 
haciendo sentidfsim m .nifedtaoioues de cari­
:fio háaia todos los elúmeatus que en Valladolid 
han cooperado á perpetuar el triunfo de La 
revoltosa. 

¿Y asistiendo á tan mtim~t fiesta la gema! 
artista Sofía Romero, cómo no había de brio­l dar? 

Con esa gracia pecuUar que la distingue 
empull.ó la copa de Jót'ez y dijo la siguiente cuarteta: 

Antes de salir dó llQUi 
quiero decir una cosa: 
brindo por Shaw, por Chapí, 
por Silva y ... L' revoltosa. 

Haciendo al terminar un gracioso mohín, el 
que manifestaba que la t-.svoltoHa era ella. 

¡Ya lo oreo; pues floja revoluoión es capaz 
de causar una artista d las envidiables fa­
oultn.des de Sofía! 

A instanaias reite¡•ada de lo. conoun•cnte5, 
cantaron el precioso duo e La -revoliotm Sofía 
y Gil, concluyendo tan inolvidable fiesta la 
simpática artista Soledad l arez con la eje­
<luci1n, en medio de gcu; llu 1 .;os, de 1 • ¡ preciosas guajitas de la obra. 

Se han dirigido diversos telegt·amas de feli­
citación A los se11ores Shaw y Chapí, su~critos 
por la empm d 1 teatro de ZorJ'illa, rcpreseu­
tantea de toda la prensa lnr:~tl y corresponsalc~:~ 
de lll madrile.n.a. 

Y va la última. 
¿Ustedes oreen que me he extendidoJ dema­

siado on la presente revista? 
Pues conste que para dar cuenta de la so­

lemnidad de anoche, sería preciso hacer un folleto. 

JUAN JO É 

~ /ltJ,f?/ ~. 
-~ .......... .... 

-.. . ..__ 
ReC"re•o de Lepe• ih .-P oeedente de 

V ladoUd, en do de ha sido muy aplaucUdo oon 1 
motivo de h berse cstronndo en eJ teatro Zorrilla 
d a uolla pobl ción La Revoltosa, ha llegado á 
Madrid nuestro quel'ido compaflero el Sr, Lópcz / 

//R~~ 
~/'~?¿:> 

-/Silva. --

• 



Tea.ttto 
La Revoltosa. 

Ver~ade1·a. rev•;JucitJO introduce esta 
Dil· va obra cu las partituras dd género 
cbico zarzuelero, porque, nunca t~omo 
aborn, se puolle dPclr que Ch!:!p! rompe 
los antiguos rnoldeJ y se lanza P•)l' un 
camfr.:o nutJvo en Ja composicion de la 
mú~ir-a parA l!?s ,1hrss Hricar. en un neto 
que form3n aquel discutiJo género acé- . 
nico. • 

Grande y rrwy j!'rar d • es el que Cbapi 
ha produci~o en La Revoltosa, qu~ rs 
lá~>tima vsy¡¡ acompsñldo ~e uu Elrgu­
mento tlfn poco intAtesante, si k ic·n es: á 
deParrol'adt) con una forma lit~r1ma 
irr;1procbal le, dando pnft~ct3 idea en Pi 
diálogo d: l lenguaje de la ger1te di! los 
bArtloe hejo• madrilefioa, en ks que &e 
des&rrollan laa eacrna .. llel n11cvo sam'!­te lfrirr;. 

La Revoltosa es ur.a hermvsa hem­
bra de la rn11<1a de E m b; j •dorl's, que 
esU enamL1rP.rll'l do tm ¡ruapo mozo, al 
que EXcita y proveeR dándole celes cc;n 
t:Ull,f(J VL1(;j,)(IS de SU ~688, á ÍOS CUdf'S 
escarmit>Dhn sus muj ·res con el are id 
rle una de ella!!, que hsce citar á los 
cualru con ar¡u~>ll11, á una misma bor , 
provo··:l rHll·ke PI con&il\ uiente escáodqlo, 
en PI quo se ~xolican Jos amantes ti'r-

C m(\ se 'é, pncn interé~ tit>n., el or­
gum~'nt?. P•' ro t'l'tl v~stido con un rko 
r11p~ j' literBrio y mus ~ea!, que t.e com­
preu~e !Jll • ll •ve ya crrca de un at!o PQ 
los rnrtt~,;•s de lo., t< ntr s maari!Pnos, 
pornue en ''Crdad La Revoltosa por !>:U 
música es de l:s obras, como La Ver­
bena por su libreto y partitura, que 
vnstao m~s enanto más se l~s oyt>, Ch.a­
pi rn ells hu derrochado (como suele 
decirse bu&JVtmwr.te), su ln¡;tenfo de 
compositor ltSiii'Itt'. dMram8ndo 1-'s t"­
S•)rr s de sn lnllgot:Jble iospirllcion. En 
La Revoltos:r. no blly Jos númert•S blli­
li<hl!'s usu· J's en !a gcnt~raJidat.l rle les 
ohras c'el ¡rénuo c!>tco. En e!ls forma 
un cot•junlrJ armó·tlro tolla lo p.crtiturP, 
vi~lumhránr!ose granoes melodlas y Blo­
tivoa orquestralt>s que caractoriz11n los 
diversns person j~s. á rstil wagneria­
DJ. Esto no quiere oc·:ir que la falte ca­
ráPter lo• a:, pun¡¡, antes al contratio, 
t~dn la obra r stá Jlena de recuerdos y 
aires pl\pniRrea, genulnAm.-nto espano­
Ies y madrilel'los. En sum~ que la mú­
sice dt" L'l Revoltosa es ne. esarin oirla 
mncb(\ p·•ra Pr al¡.urJa con ctn c.mi~nto, 
y dl1.1poner de más tiempo· y espacio del 
quP ahora contRmos. 

La l'jecu!'ion qt~e obtl~~re por la C'lm­
Ptnf~ Ort!z, responde A Jos elogios tri­
hutado¡¡ por la prerle& de otros provin­
cias. Todos, tocon !,s nr11ctu p n~11 su 
nlma (·ntera en «.>1 drsempeflo de rus 
us¡Je"ti vos prpeleP, oLtevJendo gfDe 
ralf>s vpl:!usot~ y l'l!road~s á fscenn. Pe­
~1) I(·S que aohresalreron por In mr.yor 
lU:p'lrtAneia de l~Js personaj< s que re. 
presf'nlan, fuPron 13 ~enorita Llnnoa y 
PI Jt flor Snrrt! S!', que son dos excelen­
tisimog Btlil!tP.s. El gran cun rir- omor y 
f'P.Infl rlpl CIJadro s 'RUnd,, t 

plradfsimo y de mstrumPnt!wnn mora. 
vlilosa le cant:•ron con expre~inn y s:-n­
timicr·Ío ma~istrolfs, twié·¡de;lo que 
rrpe: r •'r•tre ruidnf.:l • VJcior1. 

g 1 
te•trn Alhflmbr& I'Rtuvo 87101\Ue 

complettt nPntt~ IIPnr> ~n la r• pre~€ntt.­
r.iou de La Revoltosa, y lq P:~tará e u 'ln­
t:~s vo>r Ps se rrpresen e tan hermosa 
obra.-T. 

/ 



El estreno de La Revoltosa en el 
teatr•> Alhambra, ha superado, como 
esperábnmos, á los jutcios entusias­
tas que hablamos hecho de la obra; 
y con ser un éx1to ftanco y decidido, 
aún hemos de esperar nuevos pillee· 
mes y IJUOV<~s ov 1ciones a los auto­
res y A. loo;; afortunados inté1·pretes. 

Es La Revoltosa un ~ainete lírico, 
en que por le magl~kal de letra y 
mú ·ica, cada nochd se aprecia rn~s 
el mérito y se lliillan bellezas nue­
vas; el que veá seis veces la obra 
gust ... rá más de ella que el que sólo 
haya a..,ist,do á una repre entación. 

.i'lor Candelas, que dicq á maravillas; 
Soucase merec.., alab •nzas por Ja 
verdad con que mantidne el dificil 
Felipe, y Martelo, Gaseó, todos, en 
fin, son dignos da aplauso. , . 

Bien claro demo tró el publico el 
entusiasmo con que acogfa la obra, 
celeb1·ando cada f¡·ase i.•tencionada, 
aplaudiendo casf todo ~0. que mer~­
ciJJ. aplauso"; t·at>e instshr en lo~ prt­
moras de la ioterpretactón. porque el 
temo!' rle awu·ecer t~Xagerados an~e 

Dd La Revoltosa en ·detalle no ha­
blamos, delib:Jradameute, porque ha­
bria que señalar· con encomio escena 
por e cena y número pe¡· número, 
ocupando un e, pacio Jar·go, á lo cual 
no se muesrran propicios los torna­
oizos gu tos del público; ~ refer·imo. 
recomendar á. lodos que vean la 
obra varias veces, en la seguridad de 
quo ha de agradarles más cada no­
che. 

El que ha viste, como nosotros, 
representada dicha obra muchas ve­
ces y por dive,.sos artistas, puede 
decir que la luterpretaclón que hace 
de ella la Compafiia Ortiz, es muy 
notable. 

Sefialanse todos los artistas, por­
que como en La Revoltosa cada tipo 
es un papel de estudto, donde el ac. 
tor puede lucit sus condicione , hay 
medio de qu3 trabaj• n y se desta­
quen del monótono conju11to q re sue 
le.r ofr·ccer en derredor de tiple y 
genér-ico la demás figuras de las 

1
1 obras en el moliente y cot·ritJnte gé­

nero chico. 

1 
La Srta. Llanos, ya Mnceptuada 

veut11josameote por el públ1co desde 
las primeras funciones, dt!mostró una 
vez más ser una tiple de notables 
coudiciones, que :5ab~ dur g1·an re-

llieve al perso,,aj., que interpr·eta, á la 
vez que como actriz siente lo que di­
ce, acreditando con su trabajo un 
euvidia ble dominio de la escena. 

Anoche, en su papel de Mari-Pepa, 
arrancó nutridos aplausos, viéndose 
obligada a repetir el dao, que cantó 
de una manera notable, r·ecibiendo 
13n los dtlmás pasajes de la obra, elo.­
cuentes m u a tras de agr·ado por J ar­
te del púhlico que llanab;¡ el teatro; 
la Srta. Sauz sostiene con arte la 
Gorgonia y la S1·a. Coronado canta 
con gusto la dificil guaracha; en el 

1 

elemento feo (dicho sea con perdón). 
Nada! hace un delicioso sastre are­
minado y mujeriego á la par; Reco­
ber pone exquisito cuidado en el se-

quien n0 hubiera visto la obra. QUI­
zás nns haya contenido en exceso. 

H y que apr·eciar, con detenimien­
to la verdad de todos los tipos, t 1 
es'mer·o que en ellos ponen los 'lcto­
re¡;:;; apárte de las señoritas Llanos y 
Sanz son secundario Jos demá.s pa· 
peles de mujer y predominan los 
hombre , Nada! aladísimo, Sou~ase 
con esqutsito tino y Recober digno 
de graodes encomios. 

La escena dJ Candelas y M•ní-Pe­
pa (señorita Llanos y Sr. Recobdr) 
fué aplaudidisima, teniendo que pre-~ 
sentarse ambos en escena, laoi dos es· 
cenas del segundo cu"dr·o, (Llanos Y 
Suucase y Sanz y Nadal) fueron tam­
bién ovaciot.adas y se celeb¡•ar·ou c0n 
franc!:ls risas y rnut·mullos de apro­
bactón otro~ muchos momentos dt:l 
libro, ro:lpitiéndose, además, el dúo. 

Eu uoches sucesivas ha de lleg~-tr 
llr·epl'tirse mucho que anoche pasó, 
onh'e las dujas del públtco, sob,·e 
qué seria la obr·a, dado que mucha 

gente fué al teatro con gr·andes é in­
justificadas p¡·evencione:s; e to, pre­
cisamente, aumenta el méJ·ito del 
exitazo que la obra y la iuterpreta­
cióu tu v ·erun. 

La admirable armon!a del libro y 
la mú ica, cautiva verdaderamente, 
y corn}JJ·endtHl muchos el por qué di­
jlml)s, t• 1lCC vai'I<JS di ·S, que lA par­
L•tura sonaba á Ó!Jera. 

La. orquesta hace un tout de force 
eo la p~JJ·t¡tur·a, cantau b:en lo-; coros 
y hasta marecen citarse, por citar á. 
todos, las herrno as coristas Amelía 
AnDendé'l'iz y Aurora Gonzá.tez, que 
se pr·esentau de jOiél en la pasada 
del segundo CU•·d,·o. 

La Revoltosa ha de estar mucho 
tiempo en ti cartel, con éxito ere 
cieute; por· ello marecen ft~li !itaci~­
nes los ar·ti tas, y no hay que olvi­
dar al Sr. Ot•tíz, director cuidadoso y 
trabHjador incan able, digno por su 
lab 'r de nuest, os elogios. 

Ro:l~Jtlmente, el público salló anoche 
encar.tado, y valga la fra~a. pregun­
tliwJoc;:e quó era mejor·, dónde habla 
mas bellt:Jza~; el ~xlto total de la obr·a 
ha de S€H' en J¡¡ sext~& 6 Sé;>tima re­
pre entaJión. 



.411ianabra. 
~i lo bueno por sf solo se recomien- ' 

da, mútil en verdad va á ser nuestro ¡ 
trabajo de hoy al dar cuenta del estre- ·: 
no de anoche en el teatro Alhambra· 
ya po_rque el escogido auditorio qu~ 
mvad1ó en _un todo el elegante coliseo 
pud~ aprec1ar á su gusto la magnifi­
c_encta_ de La Revo/tora, así como su 
e¡ecuc1ón admirable, ya porque ambas 
cosas resultarán en n.ás bajos tonos 
aunque nos esforcemos en reproducir-
las con fidelidad. ~ 

~ero así y todo, nuestro deber nos 
obhga á trazar algunas líneas y á qui­
tarJe brillo, con pesadumbre, á lo que 
d~slumbra, confiados en la benevolen­
Cia de a9u;llos de nuestros lectores • 
que no astsueron anoche al turno ter- ! 
cer?, y para los cuales escribimos esta í 
rev1sta, _lle~a de deficiencias, que serán ) 
más pnnctpalmeme notadas cuando ~ 
e~l,os saboreen la monumental produe- ! 
cton de los setiores López Silva y Fer- • 
nández Saw, coronada por el eminente • 
maestro Chapf con una música de licio-

' 

sa, y completada por los artistas de la 
compatiía actuante, especialmente por t 
la:Iabor del setior Nadal y aun más l 
por la de la setiorita Llanos en su co- J • 
metido de Mari-Pepa. 

De la obra, ¿qué vamos á agregar 
nosotros á lo ya dicho por la prensa 
madrilena en el tiempo oportuno, y 
quién somos para juzgar las plumas de 
López ilva y Fernández Saw y la fir­
ma de Chapf? 

Mas abonando en las anterieres ra . 1 
zones, en síntesis, diremos que La C]{e- 1 
voltosa se ha asentado en el trono del 
género chico; que es un sainete pro- ¡ 1 

píamente llamado, pues los autores de 
la letra han recogido toda la gracia de 
los barrios bajos de los Madriles y la 
han vertido finamente; que es de lo 
más original que se conoce, ya que en 
ella nada resulta plagio, que tiene es­
cenas que son P.rimores, y que está 
llamada á causar por muchas noches 
las delicias del público, figurando una 
larga temporada en los carteles sin te­
mor de que canse; antes al contrario, 
La Revoltosa es una obra que necesita 
verse repetidas veces, para gustarla y 
formar de ella un juicio mereddo. 

Si la letra es tan perfecta y la músi· 
~ya dejamos dicho, es digno remate 
de aquella, ¡qué será!... Extasis del al­
ma, efto arrobador ... ó si no, coir para 
embriagarse., 

Un aplauso más, humilde sf, pero 
sincero, á tan graneles maestros. 

Y entremos en . el dificil trabajo de 
dar cuenta de la ejecución. 

Amontonemos aplansos sobre aplau. 
sO!!. v con ellos va}"atnos á rendir ho. 

meoage y justo tnDil\O á la señorita 
Lianas, que aunque siempre los mere· 
ció, nunca mejor que ahora. 

Dos clases de sentimientos, tan ex· 
tremos como imposibles si no se sien· 
ten, tienen que expresarse en el papel de 
Mari-Pepa, amén de que la artista que 

, lo desempeñe debe precisamente estar 
, adornada de una cualidad poco común 
¡ y que sólo la poseen aquéllas que figu· 
! ran en primera fila. 
\ El uno de esos sentimientos, para re · 
~ tratarlo es necesario estar en posesión 
' del amor, (entiéndase cual} ó tener un 

vasto talento para comprender lo que 
~ aquella pasión significa y des\ubr!r .s~s 
~ limites. Solo asi se puede formar JUICIO 

· de lo que en si sea el amor contrariado 
. y tan terriblemente como lo es por te­
' mores de infidelidad, pasando con esto 

al otro sentimiento. 
Además, colóquese en un prmctpto 

una mujer desenvuelta qne contesta á 
todos los requiebros que se le hacen 
con gracia excepcional, que á todos 
atiende y con todos juega, que á todos 
pronto camela y de todos se rie, y con 
densaremos, poniendo á la vista, la im 
posible tarea de traer á la vida al ser 
que soñaran López Silva y Femánd~z 
Saw, si artistas como la Llanos no se 
encargaran de representarlo. 

Si nos fuera posible á nosotros, ha­
cer como el hábil pintor que, recogien­
do de su paleta los colores, trasládal~s 
al lienzo donde reproduce lo que copta 
6 lo que allá ve en su imaginacion, 
nos apoderariamos con la pluma, _del 
entusiasmo que despertó anoche la Sim­
pática tiple setiorita Llanos y no nos 
lamentaríamos de estar rebajando su 
mérito lejos de hacerle ju~ticia: 

l:"ero en Ja coqciencia de todos esta, J 
lo ya dicho anteriormente con respec­
to á que .Mari-Pepa, sin artistas como 
la graciosa tiple, es obra muc:rta. 

Mucha vida se necesita y mucho án­
gel para manifestarse Mari-Pepa en su 
primer rasgo, como mujer b lona, en· 
loquecedora y de donair singular. 
Mucho talento, pero mucho, para apa­
recer abrasada de amor y más pAra pin­
tar ese tipo crítico, aun en la misma vi­
da real, que pretende expresar cosa 
contraria á lo que siente, retratando en 
el semblante y mostrando en sus actos 
el interior. 

La Llanos fstá adornada para lo pri­
mero, con creces, de gracia y soltura, y 
para los dos últimos caracteres, como 
mujer apasionada y ceJosa, le sobra en 
demasia cor.JZóo, bríos y talento. Es 
mucha artista y por eso el póJ.lic~ la 
aplaudió anoche con verdadero frenesí 
y la vitoreó entusiasta. 

El sefior Nada! rayó tambié11 á gran 
altura, haciendo desternillar de risa i 
los concurrentes, que no cesaron de 
aplaudirlo un mo-.o, corriendo de 
boca en boca su nombre, despo6s de la 
representación, y segutamente anoc:he 
se hubiera acreditado al no estarlo ya. 

La Uliberri en su misión insignifican­
te, la C0~"QDJdo y la Sauz, como 'Siem­
pre, de primera. 

El seftor Candelas, personificado eJl 
~ecober, no dejó nada que desear, lo 
mismo que los restantes personajes. 

En suma, lo iic:ho: ma buena la 



b de lo mejor: filigrana la música Y 
~o r:~ conjunto digna de ambas la repre · 

sentaci6n. d' do 
Todos los artistas han compren 1 \ 

la dificultad de La Revoltosa, l el e 
desempefio de ella ponen sus aco e~l: 
des todas, resultando de aqul que r 
zan su mérito. O · tu 

El maestro don Eduardo. ruz es -

vo anoche infatigable, l~n~:~b:1~~~~~;~ batuta grandemente a x na afina­
notandose e~ la. orquesta u 
ci6n extraordmana. d a no 

Nuestros aplausos i to os, y 
dormirse en los laureles. 

J. 

Como Gsperábamos, la seguNda 
represen taciún de La Revoltosa fué 
un nuevo lriunfo. quizá mayor que 
el de la noche del estrono, tanto para 
los autores del sainete como para sus 
afortur adados ir1térpretes, que oye­
ron en repet das ocasiones calurosos 
aplausos del audiwrio. 

Conocida Y!i la excelente factur·a 
de la obra, el público puso e-ipecial 
cuidado en sabord::tT' hs bellezas d9 
libro y mú'>ica, colebn1rdúlas con en· 
tusiasmo y apreeiando nuevos rasgos 
del ingeni0 de tus autora~, hn pródi 
gam.,nte derrochado en lo diversos 
pa ajes del sainete. 

Se repitiero·¡ varios número! de 
música, entre aplau<:os e JtU'-iastus, 
y Lfl Ravoltosa, por sufragi0 univer­
sal, fué proclamada como obra maes­
tra en su gé rero. 

La interpr·etaci·)n m~rece sinceras 
alabanzas Desochado el natural te­
mor d~ todos Iss at·ttstas en uoche 
de estreno, cada uno puso á contri­
bución sus aptitudes eo la parte que 
le ec:;taba encomendada. 

La Srta. Llanos, que no ora dd las 
meno3 «miedosas», escuchó, en com­
pai'í!a de soucase, espontáneos aplau­
sos, que se prolongaron ha!'!ta hacer· 
repetir ol dúo; 1 ~ Sra. Coronado tuvo 

1 que hacer lo mismo con la guaracha. 

1 
Y las Srtas. Sarrz y U iberri y los se-
1'1oJ·.es Nadal, Re,~over 1 Martelo, es­
tuvteron acertadl-;imos en el des­
empofío de su:> p3poles. 

1 
Muy bien la or·questa, dil"i.,.ida por 

el Sr. Ortiz. "' 
Con tales elementos, creemos que 

hay Revoltosa para rato, y bien lo 
merecen la obra y la iuterpretación. 

- - --Tr 



Teatro Eslava. 
LA REVOLTOSA, sainete liríeo, letra 

de López S·"lva y Fet•nrtnlez Seh.:tw, mú 
sica del m a ·stro Ghapí. 

¡Un éxito! 
¡UN J!lXITO! 
¡UN EXITO! 

• ., 

Y toda vía aeo q u o, ti pográficamente, 
me quedo corto para dar á La revoltosa 
los «Caracteres» que merece. 

El libro es una obra literaria y con eso 
está dicho todo, porque hallar en estos 
tiempos y «por horas(( literatu · a en el tea· 
tro, es ya el colmo de los hallazgos. 

La música ... 

No me bagan Vds. á mt ca-so y oigan á 
Saint Saens. 

cEsta es una ópera cómica que hubier"' 
firmado Bizet muy á su gusto.,. 

Así decía el ilu<.:tre <l.Utor de &,;nsón y 
Dalila, que asistió ' noche á la repres t> nt<\· 
ción en compañia de Ma.ncineli, ot ro untf­
guo entusittstn. de uues1ro gran maestro. 

El sainete tiene asuuto suficie nte y bien 
desarrollado, tipos reales, humanos, vivi­
dos, gracioso y natural el cliitlogo, fácil 11.4 

versifiMcióu, cuadros pintorescos y exce"" 
nr.s interesantes. y hasta conmovedoras, 
realzadas y avaloradas por la .muSll. dE> 
Chapi. que ha derramado en égta obbi/ Hs 
raudales de su inspimcióu, manantial in a. 
gotable de lozanía, do pas'óo, de Jéiiti~ 
miento, de gracia. 

cJt,, que tié una onza la cambia. como 
decla el otro (también maestro en lo suyo), 
y el autor de la Fantasía morisca ha 
cambiado una de sus peluconns, poro tam­
bién en oro purf~i m o y de ley, en .tinas y 
deslumbrantes arenillas del propio Dorro, 
porque La Revoltosa (letra y mú~ica y 
música y letra) es una obra de «casta y 
m:r.a» una obra espafi~tlu. » 

1 Todo lo que anteceda lo publicó El Jrn. 
parcial, bajo la firma de D. José de La 

serna al resellar el estreno del 'ainoto llri­
co La revoltosa, que anoche se puso en é. · 
ta por primera vez en escena y que llevó , 
extraordinaria concurrencia al Teatro E1:5· íava. 

Después de tan expresivas frases, solo 
tenomos que decir que c·xpr"'san gráfica 
~e11~e los méritos que con snperabundan­
Cla tiene ol sainete lirico La ,,evoltosa 

El ti¡;¡o de Mari-pepa, protagonis~a de la 
obra, es de suma dificultad pnra interpre­
tarlo con matices gne den cabal idet\ do 
lt1. creación que forjaron los <tutore~; bay 
en esa figura un duaHsmo de caractereB 
que no es fltcil arrnoniztlr y ¡ue si u c:ub11r· 
go conseguido el conjunto resulta burua.no 
Y encau•_ndor. P;tra representar Mari-pepa 
se. neccstta gran caudal de donaire, sen ti· 
miento Y facultada! artísticas no comunes. 

de todo lo cual dió ,;-allarda. muestra la se­
fiorita. Pastor que estuvo á ~rao altura en 
la interpretación como actriZ y como aau. 
taute. a· .• 

En la música, admirable toda, se Is~Iroa 
guen el hermoso pre ' udio que ~s U~!l o 
ruagistr<~.l de riquísima inspl~a?1I1ón, uu 

.. s segUidl as ma. cuarteto una guaJira, una 
fugueñas'y soore toáo el áuo ae amor, par-

¡ t . · de sabor ca-titura de corte e egar;¡ ISI?JO, delica· 
rncteristico español, sublime por la. 
deza del motivo y lo soberbio do Ja Instru-

mentación. l •t es de 
El último número titulado a ~t a, 

una factura original y corona dignamente 
esta. sublime obra de Chapf.. te la 

La St·ta. López cantó admml.blemen 
gu:1jira y bailó las seguídilla:> con mucha 
propiedad. . t ron 

La Srta. P~lstor y el Sr. A1ba can ~ 
el recioso duo de amor con verda ero gu,~to y a.fioación y todos los in rérp l' etesde 
la ob. ra estuvieron acertados endsu.s rbPlse­

a lllll'a • pectivos papeles y Jos coros 
mente ensaya~ 

TEATRO ESLAVA. 
-¡ Córni~'o·Lfrica, bajo la dirección Cnmpau a ¡ ·ro Orlas del popular rrimer actor, D. Cas mi . -

Foociones pAra hoy: 
A la~ or.ho -La z¡.¡rzueiA 6'1 un neto, 

DF VUi::LTA Db:L ViVERO. l 
• ·t -La zarzue a A las nubve ffillOO'> cua1 o. 

en un acto, LA RE 'OLTOSA. 

A las dier.: meuv CUélrto.-Lll ZllfZu~la en 
un uct"O, 

LA. VI EJ ECIT A. 
A las once.-La Z•Hluel¡.¡ en un acto, 

LA Rii:VOLTOSA. t 
A las on<·e Y 3J4.-Ltt ~lll'f.U13la ~n un ac o. 

.LA FLOR DE LA MONTANA. 
PREClO:i.-Butacds <1\:l p~:~ttfl, 50 céntimos. 

-Delar.tel'os. 30. Gr!:ld!ls, 15. 
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Teatro . 
. Dos llenos rebosados bub0 anoche en · 

E~l~VO;; en las represen raciones de La 
VteJecrta y La Revoltosa. 

El público aplaudió mucho esto. último. 
obra que cada \'ez que se asiste á su repre 
aentución ~usta mas. 

Las rtas. Pastor y López y el Sr. Or­
tas, e cucbaron muchos y muy merecido~ 
o. plausos. 

u u e u u " e 1 a 
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alguao de-



~ 
2 
~ 
C.J 
~ .... 
.~ -.e .... 
~ 

~ 
e-: 

.e:: 
00 
N 

~ 
= 'e': 

= ;.. 
~ 
~ 

"' o 
1: 
e-: 
u 
o 
'O 
e-: 
eJ) 
~ ..;¡ 

1 ~ 
¡::, 
¡•· r 
~ 

:~ 
~ 

t 
! 

·-'f 
~ 
.¡ ,. 
~"' .... 
• J 
1 
: 

ll 

GRAN TEATRO 
et~l'alla n u~t~ su cama 

BA._TO. LA DU~ECCIÓ<'l DE 

DO~ ENRIQUE LACASA 
PifttiOO pua hoy Viern~ 29 de Julio de 1898 

Primera sflcción: á las ocho en punto 
Ll\ p~ioosa Z.ll'S1lela .-o un acw, 

EL CABO PRIMERO 
St·gu· d;t ¡;¡t>cdón: á las nueve y curto 

La lindiaima zarzuela en un acto, titulada: 

--------------------
Tt~,· ···· •·~ '-l":r·iú>~ á htH diez y m,dia 

ESTRENO 
del sai:\(-te lfrico • n u., acto, di.,Hido en tres cuadros y en verso, 
origin:; l 1'-e lo .• r livo~ nnlorcll, rlon Joeé Lópcz Silva y don Carloa 
Fem4ndur: ~ bnw1 múa tcll del cmiotnte m&CIIlro don Raperto Cha­
pf, titclado: 

A REVOLTOSA 
Mrui-P"P'. o o • o 
!:) lt..dad (nov. ,:e Atenortoro) . 
Gorgonia (mnj r ne llnilido) o • • • o 

~ ncaroació • '.mnj..:r dtl Tilot!rio) . . . o 

f.hupiU,a (ap : titz de :.aalre con Cándido. 
tJna \'OCÍDA 1 • • 

Chula t.• o • • • 

IdPm2oa o o . . 
F.l Beiior . Mdc nt; • 

FPhpe • . 
C::\nd1do . . . o 

T1bl•rio. . . . . 

' o . ' 

At. nodoro. o • o , , 

no vecino o • o o o o o . • . o 
Un niño (hijo rle Cándirlo y Gorgonia) . 

(Cnro general) 

Se»orita L6pez Piriz 
» Aaenaio 

Seilora Mt:&fa 
Sei!orita S&Dford 

» Jl!olina 
Señora Arizmeucti 

• Mera 
• Ariamendi 

f eiior Hidalgo 
• Lacas .. 
• Miró 
,. Alaria 
• Morón 
» JrfontaiiaJI& 

Antonio 

Cn 'll'ta Mf•• ción: á las once y medl" 
La ~uzuela en 1 a do y d1 e cnadroao en verse, ori¡iDalle D. SiDe­

aio l)el¡ado 1116 áca d11l maestro Brul titulado: 

LlJCIFER 
E'Jtin ea ensayo LAS BRAVIAS y EL MANTÓN DE MANILA. 
Todo IDo 911e no rtea de pecho pa¡ari entrada. 
Toda localidad numerada pagari el impue~to del timbre mevn. 
El loeal eata alumbrado por tu electriea exiatiéDdo acle~ aJum­

brade aapletorio eJe &eeite de olivo¡ ai por cualqaier eil'CUIIItmeia 
aJeot. i la empreu hahieae que aaapeder UD& aeeei6n aoa ve-' 
empeada, el publico ao teDdrl. clertcho i la devotacidD clel lm· 
pode .... aúam&. 



TEATRO-CIRCO 
La Com pafiía que actÚ& en el 

coliseo de la calle de Jabonerías 
sigue haciendo las delicias del 
público. 

No es posible hablar de la. la­
bor rea.lizada. por cada. uno de 
los a.rtiltas, así como del traba.· 
jo del conjunto sin mojar 1& plu­
ma en el polvillo de oro del 
aplauso y de las alabanzas. 

La. ca.mpafia iniciada tan fe 
lizmente, continúa en la misma 
forma prometiendo ser una de 
las mi.s brillantes realizadas en 
el favorecido teatro por Ooapa· 
lúas de este género. 

El público, con esa clara y 
justa percepción de que está do· 
tado y que le permite &preciar 
am gran esfuerzo en estas mr.te· 
riaa prodiga su presencia y 
• .plaude recompensando de este 
modo el esmero, el :fino trr.bajo 
y el mérito de loa artistas. 

Eu el periodo de tiempo rela· 
tivu.mente corto que eatoallevaa 
en el Circo nos hemos fami11ari· 
za.do ye. con la.a aimpáticu fl¡U· 
r~~os ds 8lti! Compa.Aía.1 h&bién· 
doae eatableoii:lo entre eatu 1 el 
l:'Úblloo esa aeoreta aolidarié:l&d1 
esas corriente. de aimpatía que 
me atreverla ' deoir que aon la 
expreeión fiél7 rlll de 1lll l&tis· 
fa.ctorio estado de oonoienoir. 
por parte de cada unr. delu par· 
eonalidaiea a.rtútioa•; el públi· 
oll 7la Com.palU&. 

liadie que de ímparoial y jua· 
to •• preoie podrá 11e¡u todo 
esto al hablarle de Gü tenor 
de ¡r&lldes briol 1 alientoa1 au 
VQio ea .ol&ra1 llena de mr.~1 
~' timbraoión perfecta, elásti 
~ y hi.bil parr. dominar en todo 
loa re¡istros. Deolr.mr.ndo, d • 
oae un ¡M\)Qo, pero reouper,. p 
to t.odo el ~pleJJ..or de JQ po· 
deroMa f~tp.des en cu to 
p'inQipiar á eJDitU- J,.a prim 
D.9tu. 

Koralea, ba.r~toao, tamb · 
ftltG4 lU~toa, delq_ mejo¡; ¡(J 

u J<?_~ ~ 

~~~· . 

1 /Vo~ /"9 <:/S 

mos visto por aquí: vo11 sonora, 
roburta, estensa, de timbrr.oión 
insinuante y de una potencia 
envidiable. Con estas condioio· 
nes en los órganos vocales se 
puede cantar bien ¿No es cierto? 
Pues &Ún reune) otr&s condicio· 
nes: es un temperamento a.rtfs· 
tioo. Ademt\s deoJa.ma con un 
estilo elegantísimo, correcto, de­
purado. Declama muy bien. 

Duval1 a.rtista de cuerpo en· 
tero; aunque como cantante ee 
mediano 1u ingenio, su gran do· 
minio d~ Ja esoena, au esmerada. 
eaouela de deolam ióna lt.1lexi• 
bilidad de au ~nto par• eaoar• 
na.r persOD&jee dittintos oon U'l' .. 
proola&ble l>ropiecla.d 1 au1 oo~ 
dioiones eaoepoimlalea como ~­
reator .de esoen e fran.qaet.~li 
de el Jfrimet mome , 
puertas de la estimaci6n y 
a lauao,. del ~blioo. 

La. , 11.9t'.tr cómico á •nati• 
vitate•, es decir, que •lió del 
vientre de su mr.dr' outa~do 1 
diciendo chistes. Con su gmoej,» 
desenfado, natura~ 1 cliMrt­
oi6n para a.plioar¡~ au trtbtio 
la visoómioa que ~ee1 se haoe 
a.pla.udir ócto o mto quier& 

D-. al~ ovo pnqU.bleJ ar­
tista, .,í oomo de Ju ~rM ' 
las oua.lq~ zoga~01 N' ~ · • 
sen hayamos alterado el 
de prelaoió.n. me ooUP,&ré maflana. 



papel en la. miama. obra. en los 
mejores tea.tros de .Madrid y 
Barcelona., no diré con. aplausos, 
s~no con acla.ma.ciop.e1 por pa.rte 
del público, la representación de 
dicho papel eu e~ Circo :no era el 
la.nza.rae a.ai en la.s bruma.s de lo 
descou.o o o tcl:iipooo 
es justo ni pi&doso suponer que 
existp oiert.oa espÚ'itus .malévo­
los ca.pa.oes de ir á &gU&rle la. 
fi.est.. á un a.rt.ist& uí porque si, 
de a.hi el que el. aqgurio a.nóni­
mo no fuese toiQBrdo ea aerio. 

Pero,desgra.oia.da.ment.e no era. 
broma.¡ UD.98 cuaatoa del para.iao, 
no M sabe qltienes, al com.eDMr 
á oa.ntar el Sr. D&~va.l en el dúo 
del tercer oua.dro principiaron á 
pa.tea.r y patear, hasta. QOilletWr 

lo que ta.l vez persegiÚ&n¡ m.o· 
leata.r 1 sofoea.r al Sr. Dura!. 

El estruendo de loa caritativos 
morenos fué aofooa.do iamedia· 
tl.ment.e pOI' un atronador apla.u· 
so, que ruouó en todasla.s lo· 
ca.lidádea d&l tea.tro, de1de el pa· 
ra.íso á lae pla.M&, con lo que ee 

dió ¡utt& y pl'Oporciollád• sa.tie­
fa.ooión alSt. Duv&l, qüe ai por 
un lado vio que no está libre de 

enemigos, par otro pudo apre­
ciar el grado ae simpa.tia. con 
que el público culto é imparcial 
le distingue. 

Lo ocurrido anoche se pres• 
t.& á comentarios de cuya. tarea 
nos relevamoa gultOaos y voluu· 
ta.rlameute, 

Rldeau. 

CRÓNICA 
TEATRO·CIRCO.-Laa furias electora· 

Jea pt•opiaa del día de ayer, aoli viantaron al 
público que ncadió anoche á este teatro. 
Los electores (el público) votaban porque el 
Felipe de cLa revoltosa» lo hiciet·a deter­
wioado actor, y la tlle&a (loa empresarios¡ 
tenían ya un candidato para eae puesto. 

.El escándalo quo durnute el dfa no hobo 
en Jos colegios, se ar1nó y gordo por la no· 
che, en las gmdne, sacando á relucir pa· 
Jos, artnRI! blancas y negras. 

~osolros creemos no hubo motivo 
pnm tunto y que fu bido á la excita· 
ción de ánimo quo h elecciones pueden 
tmulncit·, 

Huy que c01updmirae, cnballeroa, porque 
las doccioucs yu pasaron. 
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Dos estrenos en semana ya es algo, y combinando lo 
nuevo con lo ya conocido, han podido confeccionar e, y ha 
confeccionado la Dirección artística de Rojas, cmteles muy 
aceptables, á los que tnmbién el público ha correspondido 
con su asistencia, haciendo que la Empresa pueda respirar 
con :.Igún mayor desahogo, porque si bien es cietto que al­
guna noche, como la del sábado, la concurrencia fué escasa, 
en cambio fué el domingo un buen día para la taquilla del Tentro, 

Los estrenos á que nos referimos son: La batalla ds Tetuán y La 1·evoltosa. 

La batalla de Teturín es un engendro de mucho ruido, en 
el que no hay situaciones, ni cnracteres, ni nada, y el público 
de Toledo ha demo trado mejor sentido literario y artístico, 
rechazando á ilbidos la obra, si bien los silbidos fueron poco 
pronunciados, como cumple á la cultura de un pueblo como 
el nue tro. 

Los artit>tas, comenzan1lo por la Srta. Uliverri y el sef!or 
V¡ízquez, sin mencionar especialmente al Sr. V alero, porque 
ni siquiera está en carácter, hicieron cuanto ·les em dable; 
pero imposible, La batalla de Tetuún es un sainet6n desla­
bnzado; lo más saliente es el tipo de criado tonto, muy bien 
caracterizado por el t', Soucasse. 

La 1·evoltosa es una obra fina, pero de un convencionalismo 
exagerado, porque la mujer no tiene bastante con ser buena, 
nece. ita parecerk>, y e a revoltosa es una coqueta que hace 
gala do parecer algo más que coqueta, siquiera sea en el fondo 
unn buena muchacha. Apmte de esto, la fluidez del lenguaje 
y la soltura del ver o, revelan en seguida la elegante pluma 
de loa autores. Lu música tiene también un número muy bo­
nito; pero no es, en general, de las partituras llamadas á hacer 
por . í sola la reputación de un maestro. 

En la ejecución se distinguieron la Srta. Calvo y los 
Sres. V alero y V fízquez, siendo loa u e más satélites que giran 
alreueuor de lns figum principales, resultando, eu conjunto, 
una ejecución esmerada. 

La nece8idad de adelantar los originales ayer por la festi­
vidad del día de hoy, me impiden dar cuenta ne otra obra que 
aquí no es un estreno, La guardia amarilla. 

E táu muy adelantados los ensayos de La chavala. 
No ruede ahora c¡uejarae el público de que no se varía el carte . 

Apelo al testimonio del Sr. Alcalde, que asiste todas las 
noches al Teatro y so divierte con la variedad. 

\ 



RUMORES 
TE~TR~bES 

La R~;voltosa, era esperada con afán, 
así por los que ya la conocían, como ~~r 
ctFintos h •1bían oido pondernr su men­
to literario y music~tl. Y eontiuuó espe· 
ri'lndose cun impaeienciH, pues no em­
per.ó el sabado su reprt:~seutaclón hasta 

despues de las doce. En mi humilde y 
desautorizada opinión, sin desconocer 
su mél'ito literano, considero mtwho li­
bro para tnn poco asuuto, babieudo sus 
autores hocbo eo 01 uu verdadero derro­
che literario; pues tiene escenas como 
las dos del seguudo cuaJro entre la G()r­
gonin, Sra. Duch, y Cándido, Sr. Gar­
cía-V alero, y i\hHi-Pepa, Srta. Cah·o , y 
Fe>lipe, Sr. ¡;oucnse, de perfecta versifi­
cación y á lns qu9 oo se puede pedir 
mas, de:nostraudo ambos el métitn de 
los autores de la letra. La wús1cu es de 
las más inspiradas del maestro Cba!JÍ. 
En su desempPfio trabajó con fo toda la 
compafiía, sobresaliendo en primer tér­
mino la Srta. Calvo, perfectamente po­
seída de su papel, tan valiente como 
si&mpre y con f.:~ y ardor artístico vor­
daderos. El Sr. Soucase formó con ella 
digna par ·a dnndo á su pnrte pedeeto 
colorido. illl Sr. V..i.zquez encaj,\rHlo muy 
bien eu su cometido y el Sr. <la reía V u­
Jaro con la propiedad que sabe dar a 
toda clase de tipos. La orquesta muy 
bien, sioudo aplaudido el waestro Lleó 
en la sinfonía. La empresa ha proeur&\­
do presentar la obra lo mejor posible, 
encargandose con gr·au éxito del deco­
rado el cnuocrdo arlie-la D. Bumvenido 
Villaver·de, que ha pintado una bonita 
decoracióu y al que euvío wi aplauso 
por su lal.wriosidud y buea acierto Y ..... 
la función ter·winó á la uun y media. 
¡Esos entreactos Sr. Gurcía Valerol ¡Esos 
entreactos Sr. Lleól 

La _quardta amrl?·illa, aunque no era 
estreno en nuestro teatro, lo parecía; 
tan graulie era la di 'ereucin entre la re­
presentación de dicha obra por la actual 
compat1ía y la de la hecha por otra ante­
rior .. La Sr·tn. Utiveni, dt• spu~s de La 
Gzan11'!- ora la obra en que bacín pu p¡,­
los de Importancia siendo muy aplaudi­
da en la romat:za que cantó muy bi(Jn. 
El Sr. Garcia- V alem adaptáudosu con 
mae~tría á cuantos personajes se lo en · 
com~endan y hncieudo las delicias del 
público. Lll Sra. Duch, el Sr. V¡tzquez 
Y el Sr._ Soucnse gustando mucho eu suH 
respectivos trabRjos. Estn vez pr~seuta· 
ron una escena !luprimida por la otrll 
com~afl~a. indudablemente por causa~ 
ecouom1cas. 

Entrar en le& casa. merece ugurat· l1ig­
namente por sus méritos al lado de LrJ 

batalla de Tetuán. A pesar de su poct 
novedA.d ofrece uua ocasión más al se 
fi.or García-V alero para _de_mostrar. su 
excelentes condiciones comJc!-ls, 1\Sl ce 
mo al Sr. Soucase Y ~ la .~ra. Ducl 
los.Papeles de los ¡Jemas es.au en Jll 

poi\ancit\ á la altura de la obra y nlgl 
nos medianamente ensayados. 

_ _L~---~T G. ll. 

1 
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Campanilla satral 

El dir•eator Je L,~ Ü.4.liP~NA. 
Goao.\. no ha preaJindilo de mí 
al convertir el se m 1.uario en dia· 
rio y aquí mJ tienen U ls. de 
nuovo ejerciendo el cargo de re­
vistero. 

El sába-lo último ee estrenó 

VltaJAu 
&loche Yerfflc61e en e1&e teatro la fu 

clón en homor del ilustre poeta don Clr 
101 Fdl'lliodes Bhaw. 

La aeg1111da Mcetón teafa do1 alialen 
&el para el pdbllco, el debut del aplaud1 
do actor Julio Nadal y la repre~entac16n 
de cLa R, voltola• de cuya obra ea cola· 
borador el man&enedor de lo1 j11egoa iora 
lu. 

Conocido ya el mérito artf•tlco de Na 
dál oon quien e1tamo1 lamllfarlzado• no 
hay para que decJr que en ell&ltte de 
•La Revolcoaa" p spel que e•trenó en IIA 
laga, fa6 como 1fempre aplaudldíllmo. 

T.ambléa 1e dilttn¡ató el 1eil.or Toje 
do; lo• dem11 aruna• no hicieron mil 
que cump ir. 

Al terminar el público llamb 1 e~ee~~a 
al Sr. Fernandez8h w, trlbutb4ole una 
en'utaaca ovaolon. 

Corre~pondfendo a tan carlfl.OIU lila 
nlfestaclont l el poeta leyó do• de •u• 
mAl lntpltadal aompodcionu •Canto A 
Andalucia• y •La Tormenta•, 

El público e1cuehó con relfgl01o 11Ien 
elo la• 1Diplradaa utrofu interrumpfell 
do ' veces con bravo• y aplauao1. 

Al final una nueva oYacton obligó al 
Sr. Fernande1 Sllaw A 1allr' eecua re 
petidu veee~ . 

Dupués el notable maucro don Jo16 
Cabu Qllil81 dlrtgio •u •Rap10dla de al· 
ru and•tucea .. premiada en el eo11.eur•o 
de 101 Jaego1 fl?rale~ y que interpretó !a 
orqae1ta m•giltralmente. 

Los qae no conoefan la comp01fcl6n 
premtada, qae era la mayoría del p'llbU· 
ao, qaed6 lorpreadido aate la inlplta· 
c16a que revda tan hermoa ereactdD 
Dl'llllc•'· 

Sl P.,pe Oabu no hubiera dado mdUl· 
plu prueba• de 111 talento, la B•paodla 
qu uoche ooaomaao• le ~ oo 
1110 ~WIIIaao ooa,_..., 

.la Revoltosa, la empresa quiso 
que se represeuta~e bien y encar­
gó el de~orado al :; . D. Bienve­
do Vill~v.Jrde. A! lovanbr el 
m1.estro Lbó In ba.tuta se h:z) el 
silencio yempezú el h rmJso pre­
ludio del gt•;t m. tro Oh 1pí. 

L1. O\',teión 113 ·ln n director u~ 
r "1 st~ rué gt-.mdo v merecüh; 

reciba mis plúceme.; y tn.mlJién 

los prvfosor s 11 ue ~jecutaron ol 
precioso preludb. L1 Srta. Calvo 
bor.ló el p1p13l de ll!u-i-Ptp ~ te­
niendo q U•) n¡.ntit· l tluo cJn el 
Sr . . :Ju }:1.'33, C}lle estuvo on el su­
yo .:ie R~fipa ;í gran alturn. 

El Oant/a:a.r hf)chJ pJr V:,z­
qnrJ¡ bn ·tp!a .ltlo e !llJ ca::;i t•J­
do lo q11e lnc:J bn ap 'l)chble :w­
tor. 

Lr" p1n1les ,r la . ' tn. Uli\·e­

rri y ~ras. Duch y Galé son d~ 
poca impvrtancia. 

El Sr. Gareia-Vnlero morece 
dos p.n-. bicuea, uno corno actor 
al interprcbr muy bien el OdJt­
dido y otro mucho ID'lJOr por· la 
dirección esmer<da Je L't Rc­
VfJltosa. 

La mis en esce~ta muy bien 
puo~ta y la dl3eorac¡6a Jel ~r. Vi­
llaverJo rnuy bonita y muy ar­
thtiua, ca a <.Üa nos h daJo á 

conocer el <.:itJ.Ju sorlor· 1uas gus­
t\.l eu e! J.ocor·aJv. L z RtJouttoJa 

es eu m1 coucep.o oiJm g_ue uo 
eutuciÍ,LSlll.l eu ol pn.uor mouwll­

to pd!'\.l tl U13 J ..4[\l 1U !.S e u tra.Jas 
q u o mbguua d.tl a,:, zur.z ue1aij O::i­

treuallas eu (j,:,ta Luilll'll!éllla. 

J.ta,,()"''"'c" 




